N¿jm. 

COMEDIA  FAMOSA, 


MO  AY  COSA 

COMO  CALLAR. 

DE  DON  PBD%0  CALDERON  DE  ÍÁ  ÉÁÍ^Q'Aa 
PEKSONAS  QUE  HABLAN  EN  ELLA. 


Don  Juan, 

Don  Diego  ,  gal^n, 
Don  Luis j  gala  n^, 
Don  PedrQyvieh. 
Enrique ,  criado. 
Barzoque  ,  graciofsn 


JORNADA  PRIMERA. 

Wen  Don  ]uan  con  Abito  de  Santiago  tñ  ¡A 
capa  ,/  en  venera  ,  ve/iid»  de  negro^ 
y  Bargoqut  de  ctlor,  • 

ar^,  QEñor  5  que  melancolia, 

v3  o  qué  rufpcníion  es  ella 
con  que  te  hallo  ?  tu  tienes 
fcntimientos ,  ni  triflezas? 
ta  fufpiras  ?  Aorz  digo, 
que  hazs  bien  el  ^ue  íe  ^ufenta, 
que  halla  mucliis  novedades 
en  pocos  dias  de  aufcncia: 
qué  es  efto,  feñor?  Juan,No  se, 
y  la  caufa  de  mi  pena 
es  no  faber  quien  la  caufa* 
aff.  Paes  comoí 
Man,Dc  efta  manera: 
Defpucs  que  fuiflc,  Bar^oqu^ 
á  h^zer  vnas  diligencias, 
a  que  te  embió  mi  padre, 
de  colyaBjíiS  de  fu  haziendi; 


JLe^rior  ,  Danta* 
Maréela,  Barrtti 
Inh ,  cr^da, 
Juana  ,  criada, 
Alvarex. ,  éfcuderéi 
Cflio ,  eriadfi. 


tantroeado  me  hallaras, 
que  de  toda  la  fobervia 
con  que  de  Veaus,  y  Amor 
trate  los  rayos ,  y.flechas, 
aun  las  ruinas  no  han  quedado^ 
porque  poftradaj  y  deshecha, 
de  vna ,  y  otra  tyrania. 
Tolo  en  mi  quedó  por  feñt 
el  padrón  ,  que  dize :  afsi 
Amer ,  y  Venus  fe  vengan» 
Oyendo  en  San  Jorge  Mifla, 
el  paflado  diáTde  fielVa, 
vi  vna  muger ,  dixe  mal, 
vi  vna  deydad  lifongera, 
un  hermofa ,  ^que  ao  hiz« 
cofa  la  naturaleza 
en  tantos  eíludios  do6ti, 
fabia  en  tantas  experiencias,- 
coR  mas  perfeceion :  parece 
que  quifo  cfmerarfe  en  ella 
fu  inmenfo  poder,  facanda 
del  exemplar  de  fu  idea 
logrado  todo  cí  concepcoj 
A 


ce-5 


Témh  en  deferí  gaño,  o  maeílr^ 
de  que  ella  mefma  tal  vez 
fabe  exctderfe  á  si  mefma. 
Todas  quantas  hcrmofuraSi 
ó  nueílra  vifta  celebra, . 
©  nneflro  gufto  apetece, 
fueron  borradores  de  eHa; 
porque  afsi  como  yn  ingenia^ 
cuydadofp  fe  dcfyeU, 
quando  á  publicas  cenfuras  . 
dár  algún  eftudio  pienfa,  • 
que  hecho  Fiíca|  de  ^  m¡rmo, 
vn  pliego  ráfga ,  otro  quema: 
y  mal  contento  d^  ^odo,  . 
cfto  borra,  aquello  enmienda, 
harta  que  yá  fatisfecho 
del  cuydado  que  le  cuella, 
da  el  bor/ador  al  traslado, 
y  da  el  traslado  ¿  la  Imprenta: , 
Ic^  .na^q^ral^za  afsij:, 
viendo  las  varias  bellezas 
que  haíla  entonces  hizo  ,  todas  . 
las  enmen^^ó  fabia ,  y  diedra, 
borrando  dejpfta  el  defefto, 
y  la  imperfección  de  aquella, 
hafta  que  en  limpio  Tacó 
vna  hermofurataD  bella^ 
que  mas  que  todas ,  divina, 
y  mas  que  todas ,  pcrfc£ta, 
fuevna  iraprefsion  fio  errata, 
y  vn  traslado  fin  enmicncía, 
J^f.  Bañantehypcrboleha  fídoj 
pero  aunque  mas  la  cncarczcis, 
harta  aora  no  me  has  dado 
uinguna  gana  de  verla,  . 
J<#4  Porque?  . 
Maff,  Porque  íu  conmigo 
<ienes  en  erta  materia 
perdido  el  c redi :o.p^ 4. Como)  ^ 
3l4^f  Como  en  íiend:pcaca  nueva, 
fiempre    fupeiior ,  que  en  ti 
la  me  jor  es  la  poOreta. 
Jua,  Yo  te  confi.flo,  que  he  íído  , 
gtanfeñor  tie  mis potenctas,- 
de  mi  alvedrÍQ  tan <luef>o, 
que  no  ay  muger,  queme  deba  4 
cuy Jadv  de  quatro  cHás, 
forquc  biM-iandom^, de  ellas.  ^ 


Koáy 


co/a  como  callar. 

la  que  á  mi  me  dura  mas, 
es  la  que  menos  me  cuerta; 
pero  no  ay  regla,  Barzoque, 
,  tan  general » que  no  tenga 

excepción  j  yerta  muger 
>  que  digo,  temo  que  fea 
.  derta.regla  la  excepción, . 
'Sttf.  Difne  ya  quien  es. . 
J«w.  AqueíTa 

es  mi  pena  ,  que  no  pude 
íáberlo.  Barf.  No  la  fíguieras?  ' 
no  eftava  yo  aquí ,  que  á  fce, 
que  al  inftantc  te  traxera 
Tábido,  no  folo  el  nombre, 
la  calidad ,  y  la  haiienda, 
,  pero  la  Fe  del  Bautifmo. 
J«^.No  quedó  por  diligencia. 
£arf.  Pues  ,  por  qué? 

Poryn  acafo, , 
Bar^.  Y,qwcfue>  ^ 
Jua.  Yendo  irás  ella, 

con  dcfeo  de  íaber  fu  caía, 
^  al  tomar  la  buelta, 
que  haze  la  calle  del  Prado, 
vi  trayada  vna  pendeucia: 
Era n -fres  hombres  á  vno, 
que  con  brio,  y  con  dertreza  i. 
de  los  tres  fe  dcfendia: 
(  fi.pata  tres  py  defenfa  ) 
fio  dudo  que  le  mataran, 
aunque  tan  valiente  era, 
íl  yo  cumpliendo  aniaofo 
de  mi  obligación  la  deuda, 
no  me  pufiera  a  fu  lado, 
viófe  focorrido  apenas, 
quandocon  mayor  esfuerzo 
los  eml*irti6  de  manera, 
que  dió^on  vno  en  el  fuelo, 
llegó  gente ,  fuclc  fuerza 
retirarfc  j  y  yo  con  él, 
harta  dcxarle  en  la  Iglcíia: 
de  fuerte ,  que  por  .^ar  vida 
á  otroct  quede  yo  íin  ella, 
pues  no/egui  a  la  muger. 
Btf'';.,Y.el:<::|.val|$ro  qtiien  craí 
^ua.  Tam  poco  .(i^  conocí, 

que  aunque  de  ello  me  dio  mucílra$ 
^l^iigradecidp,  al  iartante 

tír 


hize  de  Í3  «He  a^-  n:rci3, 

foí  ao  har^rmc  yo  en  la  herida 

*^x.Prevencion  cuerda, 
y  bolviendo  á  la  muger 
me  he  hot^ado  faber  que  fea 
principio  de  amor  can  tibio 
k  caufade  tu  tvifteza. 

^uart.  Por  que? 

BcMrx.,Vor(\üe  cu  fabras 
divercirlai  pues  apenís 
avrás  vifto  otra  mañana, 
quando  no  t«  acuerdes  de  eíTá» 

JfWtf«,Podrifer,'pero  yo  duda 
que  aya  cofa  que  divierta 
aftólo  tan  poderófo, 
r^tan  rigurofa  violencia, 
temo  aora  /lento  en  el  alma^. 

Barx.,Soh  vna  ve^  que  fe  dexa 
ver  vna  bermofura,  puede 
enamorar  coatalfuer^aj, 

Juan.  La  muefte  da  vafeaíílifco 
de  fola  vna  vei  qafe  vea, 
la  vivera  da  la  nsuerte 
de  fola  vna  vez  que  muerda, 
la  efpada  quita  la  vida 
de  fola  vna  vez  quechi  era, 
"^y  dc  vna  vez  íoü  el  fayo 
mata  aun  antes^que  fe  íisnta. 
Luego  fiendo  bafililc-o 
amoj,  vivera  fangrieáta, 
.  blanca  efpada  ,  y  vivo  ray<i, 
bien  puede  dar  muerte  fiera 
de  fola  vna  ve»  que  mire, 
de  vna  vez  que  haga  la  prcfa, 
de  vna  vez  que  fe  defnnde^ 
y  de  vna  vez  que  fe  encienda. 
Bj^jc.  Y  Marcela  á  tod  o  efto 
qué  tMze,  feñot?  lu^n,  Marcela 
es  Dama  de-cada  día, 
ni  entra,  ni  fale  en  la  cuenta; 

\  Todo  ociofo  Cortefano, 
dize  vn  adagio,  que  tenga 
vna  dama  de  refpito, 
que  fin  eftervar»  divierta, 
ycftafeüairc  la  fixa, 
porque  á  todas  becas  fea 
quica  de  las  ouas  erraatec 


pague  1¿5  ímj)'ercIncRcía$.  . 
3^r;c.Bueno  es  eíTo  para  cftár 
ella  taií  vana ,  que  pienfa 
que  no  ay  hombre  en  el  Mundo 
ipas  enamorado.  Iu¿m.  Eflfa 
la  maña  es  que  ella  le  ptenfe; 
y  que  á  mi  no  me  aconeezct; 
y  porque  mejor  lo  digis, 
fabe  que  como  me  es  fuer^a^ 
por  aver  fído  Soldado, 
pues  con  el  Duque  de  Lcrmí 
á  Italia  pafs¿,  y  á  Flandes» 
ir  á  eíla  jornada,  ella 
omy  Dama,  p^r  hazer  todas 
las  caravanas  de  aufencia, 
efta  venera  me  ha  dado 
para  que  memoria  tenga, 
y  dentro  vn  retrato  fuyo, 
%jric  Dame  para  retr  licencíai 
luán.  Pues  de  i)ué  ce  has  de  reir!^. 
£^r&.De^ue  las  Marcelas  cengaii 
vanidad  de  retratadas: 
qué  dexa,  feñor,  qué  dexa 
á  vna  Infanta  del  Caray, 
tratada  cafar  en  Perfiaí 
Mas  donde  vamos  aoraí 
Juan.  A  hazer  vna  d*iigencia 
perdida,'por  ver  fi  pueda 
fáber  quieWla  Dama  fea. 
Marx.,  (^al  es> 
luan,h  ál  puefto  mifmb 
donde  la  vi  la  primera 
vez,  por  ft  pór  dicha  oy, 
que  cambien  es  dia  de  ñtftu 
taelve  ácl,  que  70  m  ánéb^ 
quevíve  por  aqui  cerc«« 
Sane  De  qü^  lo  iníieres? 
luán.  De  que 

vna  muger  como  aquella 
i  pie  «o  fuera  muy  leaos. 
Bjrjc.Si  ea  efte  barrio  viviera 
donde  vivimos  nofotro^ 
no  era  fuei'ga  conocerla? 
*  Jiésn.  No,  que  puede  aver  tauy  poird 
que  á  él  fe  aya  mudiido,  fuera 
de  que  aqui  ni'da  fe  fa1>c. 
^rc.Dizes  bien,  íi  coafi  itras 
^uc  en  Müdrid  icáreos,  y  Mrdos 


vWfifí  ^ñá  cafa  mcfitiá, 
íin  faber  vno's  jde  otros, 
úUn  a/ paño  por  la  puerta  de  mano 
^uierda  Marcela^  y  Inés, 
'^rc.  Tapate,  porcji^e  no  pueda 
conocernos!  /«e/.  No  podrá, 
aunque  nos  hable,-y  nos  veat 
"^arc.  Es  cal  Tu  divertimiento 
eftos  dias ,  que  oie  fuer^a^ 
a  íeguirlei  por  faber 
donde  rale>.y  donde  entra. 
Inés, A  la  puerta  de  San  Jorge 
fe  ha  parado.  Marc,  Pues  en  cíla- 
defteportal.nos.entremo$  f 
noíotras.  /w^r?.  R^rzí^quCj  efperAt  ^ 
no  entres  en  ia.  Igleíía.  P^rx.Eftoy 
yo  excomulgado? 
Inés.  El  fe  acerca: 

íl  nos  conoció?  Marc»  No  sé: 
ponte  decrás  defta  p.uerca, 
por  íi  nos  vÍ9,, 
ff«<f«.  A  efte  vjvbral. 

nos  paréuios. 
Í*r«..Pues  qué  intentas? 
2uan,H€  \'iñ9y  CiÁq  me  engañan 
los  delirios  de  mi  idea, 
todo  el  Sol  cifrado  á  va  rayo, 
y  rodo  el  Cielo  á  vna  esfera: 
^aquella  que  fák(  ay  Cielos! ) 
del  Templo  aoVa,  es  la  mefiná 
que  vi,  repetido  el  cfeño,    -  j 
no  es  poíiible  que  me  mieacai . 
y  para  que  no  repare 
alguien  qae.  vamos  tras  día, 
dexandola^iues  paitar, 
es  mejor  que  no^nos  vea. 
Man. Inés,  oiílelo?  Inés.  SU 
Marclío  fue  vana  mi  fofpccha. 
Salen  Le»Mr,  dama,  luana  xriada ,  ^ , 

Alvarea  ej^cuderáp. 
Zeofj,  AlvereZí 
^/f  . Señora?  Lfon.Hazed 

traer  la  íiila.^/v.  Voy  por  clla^^ 
Juan.  V^iA  ir  á  cafa^lias  raandacio^, 
ferio  ra',  éttapdo  tan  cerca, 
traer  fiiia?*Zfo«.Ko  voya.cafa^.^ 
Ju:.ija,  aora,  q^ue  aunque  fea . 


y/a  como  callar: 

tomarme  aqaeila  licencia,  1 
a  verle  á  fu  retraimiento 
voy,  tu  da  á  cafa  la  buelta. 
Mv.Ya  eftáaqui  la  filia. 
León.  Abridla. 
Barx..Ea  vna  ÍÍIla  fe  entra. 
León.  Amor,  y  honor,  que  queréis? 
dexadme,que  ya  eftoy  muertai 
pues  de  mi  amante,  y  mi  hermano- 
lloro  á  vn  tiempo  dosaufeneias, 
Sale  Don  luán  al  tablado  ,  y  las  dos  fi 

•van^f  [alen  tras  el  Marcsla^y  Inés» 
luán..  No  es^  BarafOque,  mas  herinofa,. 

que  yo  fupe  encarecerla? 
tarz..  Las  cofas  que  no  me  tañen,, 
nunca  me  de:.ei:go>en  véiJas,, 
dexame  ver  la  criada, 
vaya,  ni  es  naala,  ni  buena^ 
mediocre  es. 
luavj.  Dicha  he  tenido. 
Bat?:.\Q{\t  aguardas?  vamos  tras  c  lia, 
no  aya  ocira  pendencia  antes 
de  faber  fu  cafa..i<^«.  Es  fuerp,; 
que  imán  de  rayos,  rrás  si 
arrebatado  me  lleva,  ' 
giraíol  de  fu  hermofura. 
Al  jrfe  a  entra*' Je  detiene  Adarcelai 
tXarc.  Pues  vueflarced  fe  detenga,, 
,  que  e.I  giraíol  con  la  vifta 
folaGgue  la  belleza 
del  Sol,  pero  no  fe  mueve. 
Vi  ve  el  Cielo,  que  es  Marcela* 
5*3rx.No  lo  dixe  yo?  peor 

es  cílo  qiae  ia  pendeíKia. 
Juan.  Marcela,  pues  qué  venida^ 

por  eftos  barrios  es  eíla? 
iJíárc^s  venir.i  averiguar- 
la caufarde  las  triftezas- 
deños  dias,  y  hela  hallado^ . 
a  precio  de  vna  experiencia. 
Itían.  Huelgome,  porque  hafta  aorÍ> 
yo  no  he  fabido  qualfea, 
y  diziendomela  xu, 
íerá  mas  fácil  vencerían - 
l/Larc,  Pues  íl  no  ¿p  fabes,  es, 
Don  Juan,  para  que  lo  fepas, 
aver  vifto  el  Sol  cifrado 
.  4.Vfl  rayo,  clCielo  á  vna  esfera^ 


(De  {Don 

Sarx.,  Muertos  Tornos^  ñ  oyó  aquello 
del  retrato,  y  h  venera. 

Juan.  Barzoque,  mira  fidixe 
yo  bieo-.qué  feas  tan  necia, 
que  no  eches  de  vér,  que  avia^ 
conocidote,  y  que  á  efta 
puerta  me  puíe  á  hablar  eflb, 
en  venganza  de  que  vengas 
ííguiendo  ea  aqueíTe  trage  • 
mis  paíTos? 

Barm,  Y  por  mas  feñas^ 
del  averos  conocidoj 
defde  que  eotraíleis  en  eft# 
callcj  venifíeis  andando  ' 
haíla  aqui. 

M0rc.  Ay  cal  defeerguen^a! 
pues  cu,  picaro,  cambien 
te  burlas  de  mi?  laan.  No  íeas 
terrible  ,  que  por  ta  viJa, 

^arcD'rh  tuya.  lua  No  es  la  meím 
que  te  avia  conocido. 

Kíarc,  No  eftá  míla  la  deshechi* 

lujM.  E(i  tantr,  Barzoque,  que 
yo  defenojo  á  Marcela, 
vé  á  ver  írhallas  aquel  hombre/ 
que  ha  de  acetar  efla  letra. 

^^rx..  Yo  voy. 

\darc.  No  quiero  que  vayas; 
M¿í«.  Impoi  ta  la  diligencia. 
^src.  No  le  dexcs  ir,  L^és. 
nés.  Yo  le  tendré:  infame,  eípera,- 

y  aquella  de  la  mediocre, 

y  no  fer  mala,  ni  buena 

k'Criada?  Barx,  Todo  eíTo 

cala difcalpa  no  entra? 

por  tu  vida,  que  es  la  mia, 

afsi  eji  mal  fuego  la  vea 

ardcrj  que  ce  conocí. 
Tare.  D.juan,  aunque  mas  pretendas  • 

períu adióme,  es  impGfslble, 

y  o  sé  bien,que  las  tibiezas 

dellosdias  han  nacido 
I  denueva  pafsiorj,  que  fuerza- 

tu  voluntad  á  qut  faltes 

á  tantas  nobles  finezas 

como  me  debes,  luán.  No  sé 

que  aya  razones  que  puedai^ 

fatisfaceite>  y>e$coía 


h  CaUem: 

muy  temeraria  ,  qtíe  quieras 
hazer  verdad  tu  mentira, 
ácoña  demi  paciencia. 

^arc.Q^Q  es  mi  mentira  verdad, 
íl  es  la  que  n>ience  cu  lengua* 

/«¿jw.Mira  que  eftás  cñ  la  calle^ 
no  des  vozes,  effas  qaexas 
fueuan  en  c^fa  mejor, 
vete  por  tu  vida  á  ella, 
que  yo  voy  tras  tuMarc,  Sí  es 
defpedirme  con  tal  priefai 
por  ir  ííguiendo  el  imá»^ 
que  arrebatado  te  lleva; 
vete,  vece,  que  no  quiero 
que  imagines,  ni  que  entiendaSj 
que  hé  dé  íentirel  defay  re. 

Barx.,  Cuydado  con  lá  venera¿ 
que  efte  es  paíTo  de  pedirla. 

luán.  Pues  como  tu  no  lo  lientas^ 
yo  me  iié,  no  porque  tengo 
que  fencir,  mas- porque  veas 
que  Bo  he  de  fentir  el  tuyo 
tampoco  yo.  M<irc.Pues  efpera, 
que  por  ír,ó  por  no,  no  quiero 
que  por  ai  te  va-yasjM^w.SueUa, 
Marcela.  Afa^c.Ingrata. 
Sak  Don  Pedro  viej$» 

P^¿. Don  Juan? 

\i4an.  Señor?  Ved,  Pide  licencia 
á  efla  Dama,  porque  importa 
el  que  conmigo  te  vengas. 

^arc.YiCm  pedirla,  la  tic^ies, 
en  tu  vida  no  me  veas, 
ni  mehablesivamosj  Inés, 
de  rabia,  y  zelos  voy  muerta.  Vaf, 

Jusn.QúQ  buena  ocalian  perdí! 

Bar»  Pues  que  importa  que  fe  pierda, 
comonafe  aya  perdida 
el  oro  de  la  venera. 

Jí/áfw.Q^é  es,  fcñar,  lo  q  me  rrfandas? 
Aunque  reñirte  pudiera 
averte  hallado,  Don  Juan, 
fin  recato,  ni  prudencia, 
hablanáátn  lacalle  vozes,- 
lo  que  te  quiero,  es,  que  íepcw, 
que  ya  el  feñor  Almiranré 
partid  á  Vizcaya,  y  es  fuer^ 
^ue  falgas  oy  de  Madrid, 


y  auo  por  la  pofta  quiííera, 

poique en^l  íitio  ce  halle, 

quando  llegue  fu  Excelencia^ 

Lo  que  avia  detenido 

ta  pstrtida,  folo  era 

cfperar  á  que  Barzoque 

viniefle,  ya  eftá  la  letra 

focorrida,  nadafaltai 

y  afsi,  á  toda  diligencia 

es  meoefter  fa lir  oy, 

que  no  es  j.ufto,  eftando  pueílji 

pena  de  traydor  á  quien, 

aviendo  férvido,  dexa 

de  falir,  qu  e  compreheodido 

tuen  el  vando,  te  detengas, 

di  vn  inllante.  fuá.  Yá  cu  Tabes  * 

quanto  tñoy  á  tu  obediencia 

fujeco  fiemprej  y  aunque 

te  parece  que  me  encuentras 

mal  d) berrido,  vna  cofA 

fon  corcefanas  licencias, 

y  otras  obligaciones  jufta$. 

f  rt¿.Quanco  eílimo  eíía  rerpuefta! 
vente,  pues,  conmigo,  donde 
vna  cantidad  me  truecan 
de  diner»,  porque  ta 
lo  recibasj  las  maletas 
puedes  poner  tu  entretanto, 
Barzoque.  5¿jrx. Voy  á  ponerlts 

J«j.  Pues  fi  vás  á  cafajitomaj 
eftos  papeles  te  lleva, 
que  fon  los  de  mis  fe  r vicios,  . 
^ue  por  dcfcuido,  6  pereza, 
defde  que  fui  á  regiftrartnc, 
andan  en  la  faldriquera, 
y  poní  os  entre  la  ropa. 

^jrx.Harélo  como  lo  ordenas. 

Fcd.Vén,T>.  Juan,  porque  á  veftirtí 
luego  de  camino  buelvas. 

JfiJ.  Ignorado  amor,  perdona, 
íi  antes  de  faber  quien  feas 
rae  aufento  de  ti,  que  no 
ferá  ou  olvido  mi  aafencia. 
Salen  Dan  Diego, y  Enr'ifae  mad§f 

É«^Si  de  eíTa  manera  das 
lugar  átu  penfamicnto, 
aunque  quieras,  no  podrás 
pararle,  que  el  rcttcimicflt^ 


o/acomo  callar, 

difcurrido  crece  mas. 

Z)/íg.El'mas  recibido  error  ' 
que  ay  en  el  Mundoicn  rigor, 
íer  eííe  confuclo  fuele, 
que  es  dezir  á  quien  le  duele, 
que  no  pienfe  eu  fu  dolor. 
Ño  es  lo  mas  que, y  o  he  fcnti^lo, 
- ^ues  fuya  la  culpa  fui, 
elaver  á  vn  hombre  herido, 
ni  que  él  de  peligro  etíé, 
eftando  yo  retraído: 
pues  con  aufcntarme ,  hallada 
éñihi  e!  medio  a4  cuidado^ 
mi  pena  es  mas  indumana 
teaer,  Enrique,  vna  her  maoa 
iiíoza,  íierroofa,;y  lín  eAado: 
%áa  es  toda  mi  pafsion, 
que  no,  £nni)ue,  -'la  ocafion, 
que  en  eftc" trance. me  ha  puerta. 

¿«r.Yotfpcrocn  Dios,  ^  muy  prcílo 
mejore  tu  conftj'fíon, 
qHc  eíTeiiombre  Tañará, 
con  que  muyvfacil  Tera 
Jas  amiílades'haser. 

.DUg.  Don  LirisTc  ofreció  á  ftber 
qué  declaro,  y  como^ílá: 
roas  como  anda  de  partida, 
lugar  quizí  noTiatenido, 
con  qtie  mi  peaa  acrev4da 
•ym-e tiene  fuTpendida 
entre  Tu  muerte,  y  fu  vida. 
'^«r.Don  Luis  es  tu  amigo,  efpcra 
en  Tu  amiftad  verdadera, 
^^ue  aunq'oTe  departida  efti, 
con  la  refpueíla  vendrá. 

pieg.Efí eíTa  Tala  de  afuera 
ruido  íienco,  íala  ver, 
Enrique,  quien  puede  fer# 

^«r.Ya  ferán  intentos  vanos, 
que  de  vna  filia  de  «anos 
ha  Talido  vna  roirger . 
tapada,  y  entra  h*fta  aquí. 

Dieg.Qüh  es  lo  que  mis  ojos  vén*  ^ 
muger  ábuTcarnre  á  mi? 

Sale  lueonor» 

Zeen»  Y  nvjger  que  os  quiere  bien. 

Pieg,  Leonor,  hermana,  cu  aTsi 
tienes!  pues  lo  ce  he  rogado 


fDeS)wfedroCaüerúñ: 


en  papclet  que  he  embiado, 
que  cíla  fineza  no  hiziefles, 
ni  á  verme ,  Leonor ,  vinieíTes, 
'  Í£0.  Quando  obedeció  el  ciiydad^ 
y  mas  cuydado  de  amor? 
y  viniendo  de  efta  fiierie^ 
qué  importa! 
D/V^.Nada  en  rigor, 
mas  de  poder  alguien  verte 
en  cas  de  vn  Embaxador; 
Y  no  fabíendo  qoe  he  íido 
yo  el  que  á  ver  ayas  venidt* 
León,  De  todo  eftoy  aviTada» 
y  en  vna  /illa ,  y  tapada, 
aadie  nie  avrá  conocido: . 
comaeftáss 
l>ffg.  Convo  he  de  cüar, 
con  mil  cuydados,  Leonor^ 

que  rrás  fi  trae  vn  pefar. 
LeoH,  Ya  fücedió :  ya  es  errer, 

que  en  elaie  quieras  hablar,  . 

aanque  vengo  á  hablar  yo  en  cls ; 

oo /(ando  mipa/^ioiv      .  , 

á  vn  papel,  porqne  el  mas  fiel 

es ,  en  efcfto  ,  vn  papel, 

^ue  hablailn  alma  ,  ni  accioas  , 

y  afsi  >  2  la  vo2  fe  remita 

lo  que  mi  amor  folicitá: 

vna  merced  á  pedirte  vengo, 

qne  no  ha  de  falirte 

muy  de  valde  la  viíita. 
Keg,  Vaci  qué  me  quieres? 
Le9n.  He  oidoj  . 

que  c/T;  honíbre  que  has  herido.  . 

oy  muy  de  peligro  eftá:  - 

fuerza  anfenrarte  fcrá, 

y  afsi,  lo  que  vo  te  píJo, 

es  j  que  de  toda  mi  hacienda 

<c  foco rr as,  ó  fe  venda,  . 

«i*e  abrafe,  pp;  que  no 

te  vea  €0  VÜ3  cárcel  yo:. 

y  porque  mtjor  fe  entienda  í 

el  íiní  de  mi  pcnAimiento 

es  pedirte',  que  tefalcxes, 

con  IcrTaque  yo-mas  /icntos  , 

y /olameiitíf  me  dcxes  ^ 

con  que'^vrva^iwn  Convento.  , , 
Rí*^.Sa¿cDi^s,  qucnojietenidoj  , 


Leonor ,  cuydadd  máyor, 

que  tu  en  lo  que  ha  fucedidoá 

pero  oyéndote,  Lconorj 

mi  mayor  confuelo  has  í¡do« 

Mira  tu  donde  eílarás 

roas  á  tu  gudo ,  y  mejor; 

porque  yo  no  quiero  mas 

kazienda ,  vida ,  ni  honori 

que  faber  que  quedara 

en  vn  Convento  íln  nrij 

ya  que  tan  infeliz  fui 

en  lo  que  raeíucedió; 

pero  vive  Dios  ,  ^yc  no 

lo  pude  efcufar ;  pues  vi, 

que  por  muy  leve  porfía, 

^ue  jugando  avia  tenido 

con  vn  hombre  el  mifmo  día, 
ííguiendome  avia  venido, 
coD  otros  en  compañia> 
parcme,y  quando  llcgaroo, 
tees  las  eí|)adas  Tacaron, 
faqué  la  mia,  no  sé 
como  tal  mi  dicha  fue, 
Leonor ,  que  no  me  mataron» 
y  no  düdo ,  que  logrado 
fü  intento  húvieran  primero, 
que  yo  we  huviera  librado, 
fi  á  elle  tiempo  vn  Cavallero 
no  fe  puliera  a  mi  lado. 
Jamás,  hermaiia ,  fofpecho 
que  vi  igual  valor :  que  airofo,' 
que  en  sí  de  si  fatisfecho, 
defempeñó  generofo 
Ja  roxa- iníignia  del  pecho! 
Yo  quando  me  vi  valido, 
con  aquel  que  avia  refiido 
cerré  Im  ningún  rectflo, 
y  di  con  él  en  el  fuelo;  •  ^ 
llegando  mas  gente arnii¿i<>> 
me  entré  en  San  jorge ,  anipartáo, 
íiempre  de-aquel  Cavallero,  . 
que  nuncr  dexó  mi  lado, 
hafta  que  díxo :  no  quiero, 
poes  vos  cftais  ya  en  fagrado, 
házerme^compiicc  yo,., 
a  Dib$  qweí.iadVy  falió  ^ 
cieila'ígíclií:  agradecido  ' 
alíocorro  recibido,  , 


fábcr  qiíífc  el  nombre  ,  y  no 
jfudcy  porqucllego  ca  cQo 
jufticia ,  querieodo  cmrar, 
cerraron  las  puertas  preílo: 
y  70  í  po:  ao  me  quedar 
á  alguna  violencia  expuedOj 

vo  quífe  parar  allí, 

y  aff  • ,  á  la  no^he  fali, 
y  vins  donde  aora-cftoy 

con  canras  derdichas  oy, 

qiie.Enr.DonLuis  entra  hafta  aquí, 
Vaje  Enrique ,/ /ais  Don  Luis  de  cam¡n9^ 
Vhg.Tipne^  Leonor,  la  cara, 

no  te  vea.  Luí,  Si  penfara 

hallaros  entretenido, 

tan  necio ,  y  inadvertido, 

antes  de  llamar,  no  entrára: 

á  daros  cuenta  venia 

¿e  lo  que  vos  me  mandaisi 

pero  necedad  feria 

divertiros ,  quando  eilaís 

con  tan  buena  compañía; 

peíame  de  que  no  sé 

Ji  dar  la  bucka  podré, 

que  pneíla  á  cavallo  ya 

eiU  la  gente  qae  vá 

conmigo  ,  Tolo  os  diré, 

qu-e  con  cl  herido  he  eílado, 

y  que  eílá  mucho  mejor, 

qae  el  Efcrivano  obligado 

de  mi  tambieo,  me  ha  enfeñadd 

Jacaufa.  Sale  Enrique. 

Bn''*  El  Embaxador 

fliirmo  á  la  puerta  llegó 

de  efte  quarto ,  preguntando 

por  ti.ZJ/V^.Pues  jufte  es  que  OQi 

vea  muger  aquí ,  quando 

cal  merced  me  haze^  afsi  yo 

a  ver  que  manda  faJdré 

á  eflotra  pieza  :  no  «s  vais, 

Don  Luis  amigo ,  fin  que 

todo  aqueflb  me  digáis, 
Xtt/.  Vaoaos  los  dos. 
l>'e¿.  Para  qué? 

íi  cl  quiere  hablarme,  es  error; 

aqui  os  eñad.  Enr.  Yá  él  te  crpCíi, 
I>'eg.  Agradecedme  favofí 

y  de  iii  iguna  manera 


acomelcallar: 

cu  te  dcfcubras ,  Leoníif. 

Fan/f  Enrique  y  y  Don  Dieg*^ 

León,  A  obedecer  no  me  obligo 
elprece^o  que  me  dais: 
no  habláis  mas  que  eíío  conmigo; 
Ltt/V.  Nunca  yo  fueio  hablar  mas 

con  la  Dama  de  mi  amigo. 
Leo.  Es  muy  jufto  proceder, 
muy  conforme  á  vueftra  famaj 
psro  hablad  ,  ILgando  á  vér, 
que  Ro  folo  foy  fj  Dama, 
pero  no  lo  puedo  íer,  Defiuhreji, 
Todo  epo  dix.e  con  ftúfli  y  f  mirando 
ai¿nír9,  - 
Luí.  Sí  ñora,  mi  biea,  Leonor 
coDcigo  fí  ,  que  mi  axor 
tan  digno  es ,  como  tu  labes;- 
y  es  fuerza  que  mas  le  alabes 
defino  ,  que  de  traydor. 
Parecerá  crr^r  primero 
guardar  á  fu  amor  decoro, 
qL'c  á  fu  honor,  no  folo  iniier© 
el  fin  con  que  yo  te  quiero, 
y  la  fee  con  que  te  adoro, 
pues  no  aver  haíla  acra  dado 
parte  Je  nuellro  defco 
á  Don  Diego ,  lo  ha  caufa  io, 
no  fer  dueño  de  vo  honrado 
mayorazgo  que  pleyteoi 
con  que  la  difculpa  es  llana, 
pues  n  fe  atiende  al  defeto, 
-no  ha  íido  intención  villana 
cl  hablar  con  mas  refpeto 
á  fu  daala  ,<que  á  fu  hermana» 
León.  Yá,  en  fin,  de  camino  cfiás? 
Juan.Si,  pues  tu  ocafion  me  das. 
León.  A  cafo  ce  he  dicho  yo, 

Don  Luis,  que  ce  aufentcs? 
Luis,  Noi 

pero  efíb  me  obliga  mas. 
León,  C  no  afsi? 
Luh,  Como  mi  amoT¿ 
atento  folo  á  quererte 
fe  ha  valido  del  honor, . 
porque  para  merecerte, 
no  haJlo  tercero  mejor. 
£1  es  el  que  me  ha  mandada 
qus  acuda  i  la  abiigacion 

de 


deC^Válicr®  ,y  Sol.íjJo, 
qae  jl  fin ,  Tervici^s  de  hotiradai 
roeritos  defamante  fon: 
ma!  fin  opinión  pu  ii:ra 
fcrvírcc  yo.  Lton,  Dlzcs  bien, 
fcv  yo ,  Don  Luk  ,  quificra, 
que  cíTa  fineza  cambien 
meno«  á  mi  cofta  fuera; 
y  por  no  gaftar  en  vano 
cfte  pequeño  lacjar; 
país  aunque  te  crtimo ,  es  líano, 
que  en  x»i  cafa  no  has  de  entrar, 
no  eftando  en  ella  mi  hermano» 
5olo  dezirte  es  mi  inccnco, 
que  tal  fee  mi  pecho  encierra, 
que  quando  ,  al  honor  atento, 
tu ,  Don  Luis  ,  vas  ñ  Uguerra, 
yo  me  quedo  en  vn  Convento. 
^Solo  tu  la  caufa  has  fióo 
■con  que  á  pedirlo  he  venido: 
y  puefto  que  á  mi  trifteza 
tu  debes  ei^  a  fineza 
roas ,  que  al  lance  fuccdido 
á  mi  hermano  en  la^endencii, 
»dc  que  el  mifmo  s^or  es  juez, 
•«ya  igual  correfpondencia, 
buelva  fíquiera  vna  vez 
por  íu  opinión  el  auícncia. 
Zu'í.Yo  haré  que  el  Mundo  rep^re^ 
que  ay  aufencia  que  fe  ampare 
de  olvido  ,  en  mi  retraída^ 
pues  Dios  me  quite  la  vida 
el dia  que  te  olvidare. 
León  La  mifraa  palabra  dio 
mi  fee,y  í'  tan  grande  dicha 
^o  la  mereciere  yo. 
Lu'js.  Qué?  Ií^«.Será  por  mi  def^Jicha, 
pero  por  m\  culpa  no. 

Sale  Don  Dkgo, 
X>ieg,  Ve  ni  a  el  Embalador  , 
á  dezirme  ,  que  ha  tenido 
vn  papel  de  vn  gran  fe  ñor, 
que  fiempre  haíavorecid^ 
mis  fortunas  fu  valor, 
en  quien  ledize  quien  foy, 
y  cora©  en  fu  cafa  cftoy, 
que  me  favorezca ,  y  H 
^ruobligacioii  ñc4 


vir.o  i  ofiecei-r^í.iac  tsy, 

Efto  es  lo  que  me*ha  íjucrida," 

dczid  vos  que  iveis  fabido 

de  misdefdichas.'L»//.  Hablé 

a  vn  amigo ,  que  lo  fae 

también  defte  hidalgo  hcrid^^ 

j  acompañándole  yo, 

á  fu  cafa  me  llevó, 

vilc  e<i  eftf emo  alentadóT 

defpues ,  aviende  bufcade 

al  Efcrivano ,  me  dio 

la  caufa  ;  y  en  concluíión 

calla  en  fu  declaración 

quien  le  hirió  ,  diziendo,  qu2 

fobrc  el  encontrarfe  fufe 

muy  acaHi  la  queí^ion, 

Con  efto ,  Don  Diego ,  á  Díw,' 

y  creed  ,  que  aunque  me  alexot 

el  amiftad  de  los  dos 

es  tal  5  qiíc  al  dcxaros,  dcx«i 

mi  vida  5  y  alma  con  vos.  Vafx 

Vieg,  Qué  amigo  can  verdadero! 

Leen.  Bien  lo  mueftra  fu  fineza. 

J)ieg.  Leonor ,  pues  que  confiderq 
mejorada  mi  crifteza, 
<}ue  no  hagas  novedad  quiero^ 

Lfo,  Yo  no  tengo  volantad: 
ó  íi  efto  fuera  verdad! 

D'ttg,  Yo  te  lo  eftimo ,  y  aora 
vete  ,  hermana,  -que  ya  es  hora: 
prevenirte  ,es  necedad, 
de  que  con  recaco  eftés, 
que  tus  ventabas,  7  puertas 
á  todas  horas.  León,  No  es 
menefter  que  tu  me  adviértaos; 
que  foy  quien  foy,  danae,  puc$5 
los  brazos ,  ycree  de  mi^ 
t^ue  en  mi  vida  he  recibido 
pefar  >  como  el  que  aora  aqBÍ 
defpidiendoine  he  tenido. 

Z)/>^.  Todo  lo  creo  de  ti, 

Sale  Don  Juan ,  Barzoque ,/  Don  Pedr^^ 
y  Celio  ctn  lux.es, 

Juan.  Eftá  codo  puefto  ya? 

Barf,  Ya,  feñor,  todo  eftá  puefto, 
folo  falta  de  ponerte 
tu  acavallot  Ped.  Mira ,  necio, 
íiíc  olvida  algo.  Bar^.  Aorair^ 


No 

h  memoria  réf  dtriendo: 
mi  amor  aqui  cftá ,  yo  aquí  cftoy, 
las  malas  allí  cüánj  bucnoi 
cabales  haí>a  aqui  eí^amos 
caneas  mubs  como  dueños: 
las  maletas  alli  eñán» 
la  fombrererl ,  y  el  fieltro. 
Jtta.  Fieltro  llevas  en  Verano? 
J^^rf.  Quizá  bolvere  en  Invierno. 
Slquitafol.  Peck  Qültifol, 
yendo  de  noche?  B  *'f  Por  eflfo, 
que  quien  de  noch?  camina, 
le  lu  menertcr,  preses  cierto 
qur  huc  calí/T»  y  notftán. 
la^  pofadas  ran  á  tiempo, 
qt^e  no  vc  vn  pocodeSoíj 
y  quindo  no  lirva  de  efto, 
ay  mas  de  h^zer  del  que  fue 
quitaíol ,  qu  ta  fereno? 
Las  bfuas  gr?«des  j^^^  En  Julio 
botas  ?  Ba^f  Eftas  que  yo  llevo 
y  o  he  de  calcarlas.  Ffd.  Acra? 
Marf,  Pues  para  quando  fe  hizicron  , 
ellas  ,  fino  para  quando 
ay  mayores  fcdes? 
Jtf«,  Luego  > 

fon  de  vino?  fl^i^.  Phcs. 
Fed.  Y  qaantas? 
Jjr^.Oos.por  igualar  ^1  pefo. 
Si  efcurhamos  efte  loco, 
DO  faldi  á<,  á  lo  que  entiendo, 
de  aqui,  hada  el  amanecer. 
Mjrf.  Ni  ja  fe  olvida  ,  en  efe¿lo>  , 
vamos  ,  fi  bien  no  sé  qnc  ^ 
cfcrupulo  acá  me  tengo, 
de  que  me  íe  olvida  algo, 
que  dudando ,  y  diícurriendo, 
me  acuerdo  de  cierta  cofa, 
y  que  cofa  es  no  me  acuerdo. . 
Jtt^.  Dannc  tu  mano  »  Tenor.  ' 
¡'ed  D¡:  r\i¿Zy  Don  Juan,  te  advierto, 
tus  obligaciones  (abcs, 
á  Di  )S ,  pues  5  y  pliegue  al  Cií»lo, 
te  trayga  c»6.Jiiea.  ]uá.  No  sé 
fi  te  lo  otorgue ,  que  temo 
no  bolver  vivo:  q  é  mucho 
£  antes  de  partir  v©y  muerto? 
Aufeacia,  pues  te  Uaaiaion.. 


áycoficmocáÚáf. 

remedio  de  amor,  yzelos, 
pues  me  ves  morir  de  amor, 
dame  ,  aufencia  ,  tu  remedio*,,  ^sf, 
Píá.  Alumbrad. 
Barf.  Dame  los  pies, 
Fed.  Ba  ^oque  ,  folo  te  rüego 
cuydcs  mucho  de  tu  amo. 
Barf,  Vna  ,  y  mil  vezes  le  ofrercoi 
oué  quieícs  de  mi,  memoria? 
dcxame  ,  todo  lo  llevo, 
nada  dexp  de  importancia, 
purs  las  dos  botas  no  dexo.  r*/. 

Obligaciones  de  honor, 
mucho  me  debéis  ,  pues  tengo 
valor  para  ver  partir 
á  tan  conocido  rieígo 
vu  hijo ,  y  fícndo  yo  mirmo 
quien  mas  fu  peligro  temo, 
fuy  quien  mas  para  el  peligro 
le  animo  ,  que  le  detengo. 
Peí  o  vaya  j  mozo  es, 
íirva  ai  Rey,  pues  es  tan  ciertoi 
que  es  Ja  fangre  de  los  nobles, 
por  jiifticia.y  por  derecho, 
patrimoniorde  los  Reyer.. 
Ola..  Qel,  Señor?  ^ 
P«¿.  Vamos ,  Celio, 

con  luz  recorriendo  aora 
de  Don  Juan  el  apofento 
por  cíTa  puerta  ,  que  cae 
á  mi  quario  ,  y  á  ver  luego 
£  la  ^ue  eaea  Ucalle 
carrada  eñá. 
Qel.  De  eflb  vengo, 
y  eftá  cerrada  i  fi  bieBi 
que  ayas  de  reñir  temo 
vn  defcuydo.> 
?M  Pues  qué. ha  ávido? 

que  íe  ha  olvidado*  Di  preflo» 
,    CeL  Pedir  ,XeRor,  á  Bjffoque 
la  llave  de  ella. 
Ped.  Pues  cíTo,  , 

qué  imporca  que  W  fe  la  llevr, 
fi  yo  llave  macftra  tengo: 
y  pues  ayaqui  recaudo 
de  etcrivir ,  efcrivir  quiero: 
llégame  bofete,  filia, 
y  luzcs.  CW.  Aoia ,  ficndo 

mas. 


tnit  de  meMt  noch^yá» 

quieres  cfcrivír? 
Ped.  No  puedo 

efcuíari©,  porque  fon 
vnas  cueous'.mas  que  veo! 
los  papeles  de  Don  Juan 
(qué  grao  defcuido!)  fon  eftos, 
mira  íí  alcanzarle  puedes. 
CeLConno  he  ie  alcan5ar!e,av¡endo 

eanto  riempo^ue  partió? 
Ped,Vücs  luego  al  punto,al  momento 
bufca  en  que  ir,  hafta  atcanjarle, 
ydafcIos,porque  es  cierto 
que  fio  ellos  no  podrá 
cobrar  fu  vcntjja,  y  fueldo. 
Cf/.Haíla  la  maruna,  quien 
me  dará  en  que  ir> 

Denfro  rutdé ,  y  voicís» 
Denfjod,Vüego¡  fuego. 
Ped,Mirz  que  vozesfon  cííai 

tan  cerca. 
Uen.  dent.  Válgame  el  Cielo! 
Ptd,  De  cafa. 
Zti  Yo  voy  á  ver 

donde  fon, 
Oem.Juan.  Huyamos  prefto, 
reñora,pierdare-todo, 
pero  no  las  vidas.  Tod.  FuegO« 
'd. Donde  lera? 
león.  Pues  abierta 
eílacafa  cñi.Ped.  Ql  é  es  e/^o.» 
S.tle  Leonor  medio  ve/iida» 
j-íí«,Vna  muger  irifelize, 
á  quien  eíU  luz  (mi  pecho 
rae  ahoga;  traxo  haíia  aquí, 
de  fus  defdichas  huyendo: 
1¡  fois,  feñor  (muerta  eíloy !  ) 
como  moftrais,  Cavalicro, 
amparadla  ( qué defdichal  ) 
pues  ba^a  faber  ( no  puedo 
hablar)  qae<le  vos  fe  vale 
en  ocaíion  que  (el  aliento 
:  me  f aira  )  fu  mifma  cafa 
*  la  echa  de  sí.Píj. Déte  neos, 
!  foíTegad,  que á veis  llegado 
I  donde  halléis,  ye  os  lo  prometo, 
amparo,  y  favor:  qué  ha  avidoí 

¡rM.C^c  eftando  acra 


Denf.ted.icacgo,  fuego» 
Leon.^í^is  vozes  os  reípondan^ 

en  mi  cafa,  en  mi  apofent» 

fon.  f.'^.Qué  cafa  es> 
León,  La  frontera. 
Ped,A  ella  acudiré,  y  ofrezca 

poner  quanto  yo  pudiere 

en  falvo:  vamos  corriendo, 

llama  todos  loscriados: 

ves  aqui  eiiad,  mientras  b  uélvo. 
yanfe  Don  Pedro,/  Cello,  y  faU  ^uaiiM^ 
Juan»  Ay  feñora,  qué  defdichal 

todo  le  nos  queda  ardiendo, 

como  me  cogió  fali. 
LfonMiyoT  pudo  fucederno's^ 

fi  dormidas  nos  hallara: 

yá  que  agradecerle  tengo 

á  mi  fortuna,  que  tantas 

penas  me  aya  dado  á  vn  tíeitip^ij 

pues  la  aufencia  de  Don  Luis» 

de  mi  herttiano  el  retraimieacO)| 

defvclada  me  tenian,' 

para  que  pudieflfe  (ay  Cielos l) 

¡a  vida  efcapar,  quizá 

para  mayores  tormentos, 
jM4n.No  sé  como  el  fuego  padd 

encenderíe!¿<fdfi.No  apuremos 

como  pudo  fuceder, 

pues  yá  fu  cedió,  y  no  quíerd 

fer  ingrata  á  mi  ventura, 

acordándome  en  íuccífo 

can  iiifclize  de  nada, 

ni  como  pudo  fer,  pueilií 

que  no  perdiendo  la  vida; 

codo  es  poco  qaanto  pierdd* 
jM^i.No  dudo  que  nada  pierd^ís, 

que  a  lo  cjae  deíde  aqui  v¿Oa 

todo  á  ella  cafa  lo  traehi 

y  íi  no  me  engaño,  pienfó 

^ue  es  menos  el  fuego,  pues 

yá  el  ruido,  feñora,  es  iuenÓJ» 
peijBntrad  i  cAe  quarto  cod<l 

la  rop^it  gracias  aICiel(^ 

r^ora,  que  ha  focedido 

felizmente,  "todo  el  focga 

•queda  ap4gado,^ue  fue 

dicha  focorrerfó  prefto, 

Xoil  la  haiieiida  tarti^  i  t 


cíireo  falvo.Iwn.Agradccer  os 
.    tan  grande  mjerccd  quiííerai 
pero  á  empezar  no  me  atrevo^ 
por  no  dexar  defayrado 
tan  noble  agradecimiento: . 
guatdeos  elCielo  mil  años, 
y  fupuefto  que  ya  os  debo, 
tal  merced,  dadme  licencia 
para  recibirla,  yendo 
acompañada  de  vos 
a  mi  cafa.  Píí.  Deteneos, 
y  conílderadjísñora. 
que  aunque  ya  cefsó  el  Incendio, . 
DO  el  humo,  ya  ahogaros  baila, 
el  que  ay  en  vueftro  apofento: 
demás,  de  que  faefor^ofo, 
para  cortarle,  en  el  fueld 
el  tabique  derribar 
de  la  alcpbai  y  fuera  de^fíoj 
toda  Yuéhra  ropa  eñá 
en  mi  cafa^y  afsi,  es  cierto, 
que  en  la  vueílra  no  podéis 
entrar,  Teñera,  taa^preílo. 
Irow.Pues  qué'fie'de  hazer,  iofelizé 
de  mi!  que  vna  amiga,  vn  deudo» 
donde  pudiera  alvergarme^ 
ambos  vivea  dtí  aqui  lexosí 
y  á  eílas  horasj  y  deínuda, 
ir  yo»Ped.$i  el  fer  Cayallero, 
es  aírsgara,íeñora<. 
de  mi  proceder,  íaiiendo  , 
fobrc  la  fangre,  las  canas 
fiadoras  de  mi  reípeto: 
y  para  dezirlo'todo 
de  vna  vez,  fí  el  fer  Don  Pedr« 
de  Mendoza  os  aíTegura, 
Jo  que  yo  ofreceros  puedo, 
cíle  quarto  es,  donde  entrareis: 
taa  apartado,  y  tacviexos 
del  mío,  que  nadie  tiene 
que  hazer  en  k\,  no  cftá  puefta 
como  merecéis,  mas  ay 
Vna  cama,  por  lo  menos^ 
para  paíTar  lo  que  fálta 
de  la  noche,  hafta  que  ííendo* 
de  dia,  ala  cafa  vais., 
«de  effa  amiga,  y  deiffc  deudor 
y  por  noas  fcgurida^j 


ofa  corm  callar. 

íi  no  büfta  todo  eño^ 
comadla  llave  vos  mifinai 
y  cerrareis  por  adeiitro, 
^f<7«,La  fcguridad  mayor, 
feñor,  que  yo  tener  debo,  • 
es,  íer  quien  fois,-  pero  no 
quiííera  yx),  porque  tengo 
mucho  que  perder,  que  alguno^ 
por  obj  eción  de  fuceíío 
tan  eílraño,  me  puñera, 
9  bieii  maliciofo,  é  necio, 
.el  que. me  quedc.vua  noche, 
fuera  de  mi  cara.Pf¿¿,Vn  rielgo- 
tan  precifo,  y  tan  for^ofo 
difculpa  Vil  acrevimkuto,. 
y  mas  tan  licito,  y  jufto.  . 
Quedaos  aqui,  y  yo  os  ofrezco- 
del  menor  ioconveniente, 
que  de  eílo  os  refuke,  hazeros 
fatisfecha.  Leon>f  Efía  palabra 
me  dais?  Fed  Si. 
I^^e'í.Pues  yo  la  acept^o: . 
Juana,  vete  á  cafa  tu, 
para  que  cuides  de  aquella 
<iue  a!]i  quedó./MJ«.  A  cafa  yo? 
hson,  Si^  pues  yo  fegura  quedo, 
Ted.Eña,  es  la  llave. Lfcw.Señor, 
no  la  tomopjor  rezelo, 
fmo  prr  poder  dezir, 
que  me  cerré  por  adentro. 
Var:/:  todos,  y  ha^e  que  cierra  ella, 
45aé  quieres, de  mi,  fortuna, 
4  en  raucos  lances  me  has  puefto? 
dame  mas  valor,  ó  ao 
me  dés  tantos  fentimiencos. 
Quien  creerá,  que  en  quacro  días 
caben  taa  raros  fuceflbs, 
como  me  han  acontecido? 
y  aun  con  todo  430  me  quexo 
•      de  ti,  fortuna,  porque 
para  adelánte  te  quiero 
por  amiga,  que  aun  te  queda, 
cabal  el  poder,  y.  temo 
lo  que  pacdo  padecer, 
aun  mas  que  lo  que  padesco».. 

Sienta/e  en  vna  filla^. 
B.endida>  dudo  ii  diga 
d<ím£deíd¡c¡^<u  al  pefo. 


oálasfeáaSíJcmortaíy 
en  cfíá  íilla  me  fiento, 
tan  dadofa ,  que  no  se 
íí  podrá  el  encendimiento 
diílinguir,  Ci  el  que  me  rinde 
es  el  defmayo,  ó  el  foeño; 
Cielos,  no  defcanfo  o$  pid», 
paciencia  fu 
^edí/e  dormida  ,  /'/ale  Don  luán,  y 

B'arx.oque, 
Juan,  Abre  mas  quedo, 
no  alb^otemos  li  caía, 
íi  eftá  mi  padre  dorm/endó. 
ya  qae  aviendoce  dcxado 
todos  mis  papeles  paeftós 
fobreel  bufete,  la  llave 
llevaftc  de  mi  apoíento; 
porque  en  vn  defcuido,  otjro 
pueda  fervir  de  remedio, 
ir;c.Vive  Dios,  que  no  he  tenida 
cal  peladilla,  y  defvelo, 
como  el  que  llevaba,  kifta 
L  acordarme  que  eran  ellos  • 
lo  que  fe  olvidaba,  bien, 
que  fae  dicha  fer  tan  prefta^ 
*;2íu«.0  qué  feliz  fuera  yo, 
ñ  como  á  Madrid  me  buelvo 
á  bafcar  vncs  papeles, 
bolviera  alegre,  y  contento 
á  bufcar  vna  hermofura 
que  dentro  del  alma  tengo. 
A»rR.  Qué  dieras.  Tenor,  por  verla? 
Juan.DWrsL  el  alma. 
Bar x.,Civo  precio. 

Juan.EnttiL  en  la  falá.5jr.  A  efla  hora 

ay  luz  en  ella?  á  qué  dMQ> 
Juan,  Algún  criade  quiza 

cftará:  mas  Tantos  Ciclos, 
Repara  en  ella» 

qué  miro!  5jrx.Jesv&j»il  vezesJ' 
Be  qué  tiemblas? 
^r;c  De  algo  tiemblo; 

pues  es  la  mugcr  queeHa^' 

íobre  efíW filia  durmiendo, 

!a  mifma  que  adoras. /«<9n. Biela  i 

Ja  eftrañeza  del  fuccíío 

j^de  d¿r  admiracioB^  . 


fedro  Cakhéni 

ü  quando  ofieces  el  alma, 
ce  la  hallas  en  cu  apoíento, 
en  De  de  que  te  aceptó 
Ja  palabra  el  diablo,  luén,  Necla¿ 
tan  bien  mandlado  es  el  diablo? 
Ba»^,^o  lo  es,  pero  fuele  ferio; 
quien  querias  tu,  que  aquí 
te  la  tuvieíFe?  luán,  Suceí&s 
que  aóra  no  fe'ofrcccn.^iiríí.Paftoi 
ha  íido  explfcito,es  cierto. 
jM<í«.Llega  eíTa  [\xz:B'arx..  Yo  llegar?  • 
/«^«.Adonde  te  vás?5<írx.Huyendo 
della,  y  de  ti,  cón  las  muías» 
y  el  mozo,  feñor,  te  efpero, 
£  bien  vn  diablo,  y  vn  mozo 
áe  muías,  todo  es  ló  meímo.  Vaf,^ 
lúa».  Ignorada  Deidad  aiia« 
ífercíen  eüabcafion 
d  cuerpo  de  mi  iluíipn,  x 
la  alma  de  mi  fancafia; 
íi  íombi*a  que  elada,  y  fríá 
mi  imaginación  formó, 
como  hizo  en  quien  no  te  amó 
'  mi  imaginación  efeólo? 
luego  no  eres  mi  concepto^ 
pues  te  vé  otro  mas  que  yo? 
Pues  ííendo  en  mi  devaneo 
enerpo  con  alma,  y  fcntido, 
quien  pudo  averte  traído 
a!  lugar  donde  ce  veo? 
conjuro  de  amor  no  creo 
avale  cal,  que  pudiera 
atraerte  aqui,  de  manera, 
que  aunque  aquí  te  llego  á  Ver, 
no  hallo  razones  de  fer 
fiügida.  ni  verdadera. 
Pues  que  ferás?  que  rendido 
á  vna  duda,  y  otra  duda, 
00  ay  defengaño  que  acuda, 
íirto  á  quicarme  el  íentid  o; 
füeño  debe  de  avex  fido 
quanro  cftoy  viendo,  y  cocando, 
aunque  caropoco3  misando, 
que  fuera  impropriedad,  fiendo 
tu  la  que  aqui  eftás,  durmiendo, 
fer  yo  el  que  aqui  eñá  foñando% 
Aunque  bien  puede  fer,  IT, 
'  fttefi  dcíeiiamorcal 


el  alma,  €S  cUra  renal 
el  fuefto,  y  yo  te  la  di,  ^ 

cierco  es,que  aun^ju^  anime  6  a  mí, 

enriviveiyafsúqüándo 

duermes  cu, 'eíloy  delirando 

yo,  con  que  fer  puede  (  ay  Dios!) 

con  vn  alain  eíUr  los  dos, 

tu  durmiendo,  y  yo  fonando- 

Y  pucflo  que  fulanos  fon 

las  dichas,  y  los  contentos,' 

foñenooslos,de  y  na  vez, 

hermoía  Deidad. 

Dif^Urta  Lesnor, 
Líow.Que  es  eílo? 
]»an,  ¿s  vn  afiólo  de  amor 

no  hallarlo  ácaíojaün que  ferio 

parece,  pües  es  bufcado 

del  mi  ira  o  amor.LM.ComoCielos, 

afsi  fe  rompe  vna  fce 

jurada?  ved. Nada  veo. 
ihrj.  gae  yo  en  confianza  vueftni. 


cú/a  comcaBar. 

Jwj«. Ningún  a  es  la  que  yQ  Of  debo^ 

Leo.A<\\ii  me  quede.  ]ua*t.  fis  en  vano 
*  diííuadirrae  de-mi, iotenco. 

Z;0».Vosíois  noble?] No  lo  se. 

¿e(7».Mirad  que  foy. 

^«.«rt.Nada  advierto» 

£«.Mas  qué  penfais. 

Jtcam.Poco  importa. 

/•fo.No,  fino  mucho  i  y  primero 
qae  logréis  tan  gran  craycien, 
yo  íabi  é  romperme  el  pecho 
^       con  mis  mifmas  manos.Jw  «.  Yo 
eftorvarlo.Iifo.  Como,  Cielos, 
tan  grande  traycion  fufris? 

J«<j.Como  es  de  arHor,no  te  oyeron, 
porque  traycíones  de  amor 
nacen  con  difculpa  £f/j«.Al  viento 
daré  vo2es.J«j«.Taparete 
yo  la  hocZsLéon,  Piedad,  Cielos, 
y  no  permitáis  que  venga 
á  dar  de  vn  fuego  á  otro  fuego. 


JORNADA  SEGUNDA. 

Salen  Don  Díego^  y  Juan¿f, 

J>ieg,  Y  qué  haze  tu  feñorá? 

J«  'W.Yá  no  lo  Tabes  tu?  fufpira,  y  llora, 

que  es  lo  miímo  que  todos  eftos  días 

Ja  divierte,  feñor.D/í-^. Tu,  que  debías 

faber,como  ííempre  acompañada 

de  ci  eílá,  aun  mas  amiga,  que  criada, 

la  caufa  de  que  nace  fa  trifteza, 

también  la  ignoras? 
J«<j«.Si,  que  la  eftrañeza 

con  que  á  mi  me  ha  tratado 

también  en  efta  parte,  fu  cuydado 

íaber  no  ba  permitido 

de  que  caufa,  íeñor,  aya  nacido. 
D/íg.Pues  no  es  foerja  ,  al  mirar  fus  anfias  fumaí, 

que  quando  no  la  fepas,  U  prefumas? 
Jm¿i».Mí  pecho  foloia  be, 

que  la  ocafiot^  fenor,  pcnofa,y  grava 

de  fu  melancólia, 

dos  meíes  ha  ijue  dura,  pues  el  dia 

nació,  que  á  Térte  fue  á  cu  recraiaj¡e«Cf- 
Vteg.  Aquefte  fentltrienco, 

«juaadQ  da  cífonacíeMi 


S)e  ©  OM  fedro  CaUeron. 

y  al  verme  libre  á  mi,  ccfíado  huvicrí; 

pues  aviendo  fañado 

aquel  hombre  que  herí,  y  cfetuado 

con  el  las  amiílades, 

trocara  los  rigores  piedades, 

pues  en  qualqniera  aprieto, 

cciíando  la  oca Hon  ,  ceíTa  el  efeto. 
]h4.Lo  que  en  el  mirmo  día  también  pude 

fu  fentimiencoocafíonar ,  do  dudo 

que  fue  ,  feñor  ,  el  fuego, 

que  en  cafa  fe  encendió. 
Dteg  Tampoco  niegí>, 

que  fi  de  eflb  naciera, 

muriendo  elf^ego ,  la  pafsíon  viviera: 
'  la  hazienda  ,  ni  la  vida 

no  peligró  ,  vua  ,  y  otra  dt- fendida 

por  la  piedad  ,  y  cftilo  lifongero 

de  aquel  anciano ,  y  noble  Cavallero, 

que  en  fu  caía  hofpedaba. 

Ja  cgvo  aqueUa  nocht- j  luego  en  nada 

eíTas  dos  ocafíones  han  caufado 
fu  mal,  y  mas  aviendofe  mudado 
de  la  cafa  á  otro  día, 
por  el  azar  que  dize  que  tenia  ^ 
con  ella.' 
Jiu.  Pues  en  vano^ 

deair  mas  que  eño  puedo  yo» 

Leen.  Mi  h-rmanó^ 

aqui  cfta :  ó  quien  pudiera 
de  las  o)os  faltar  pues  de  manera 
me  acufa  mis  deívfuhas  ,  que  nó  puedo 
Yerle  la  cara ,  fin  vergutfn^a,  y  miedo, 
proprio  temor  de  vn  pecho  delinquente, 
penfif,  que  :o dos  laben  lo  que  fíente, 

J^ieg.  Leonor  :  hermana  mia, 

pues  por  que  fía  biblarme  fe  bolvia 
ta  divina  belleza? 

León,  Por  no  darte  pefar  con  mi  trifteza. 

#>/V^  Effo  no  es  cf-úfarle,  , 
fino  antes  aum.entaile,  . 
añidiendo  i  tu  gran  melancolia 
ti  tigorcon  que  tratas  la  fee  mia, 
m  rczca  i  por  tus  oj^»s,  , 
faber  la  cauíal^o  2e  tus  enojos»^ 

X¿#«¿vi)i  de  caula  ñacieiai) , 

i  quien 


?>Zí>  4X  cof:i  como  cdUr, 

á  quién  con  mas  cariño  la  dixera? 
toda  melancolía 

nace  fin  ecaíion y  afsi  es  la  mía, 
que  aqueíla  diílincíon  naturaleza 
dio  a  la  melancolía^  y  la  ci  cft'ezjií  ^ 
y  para  ella  los  medios  fon  mas  fabios, 
.  llorar  los  ojos  y  y  callar  los  liibios. 
Dieg,  Ocf os  ay.  Lten*  Qué? 
Aliviarla, 
y  ya  que  no  vencerla  >  áefccha ría. 
Quieres  aquefta  noche 
falir  á  ver  la  mafcara ,  ^  vn  coche, 
que  haze  Madrid,  en  generofas  pruebas 
de  quanto  eílimaj^  fslizesi>uevas 
de  la  mayor  vicoria, 
que  ha  de  darar  eterna  á  la  memoria 
del  tiempo ,  en  duras  laminas  gravada? 
tnri,  N;©  ,  que  no  puede  divertirme  nada 
la  común  alegría^ 
que  antes  Ja  pena  mia 
halló  para  afligirme  naevos  modos, 
^  viéndome  trifte ,  cftando  alegren todo&j ., 
J^feg.  Pues  qué  podrá  alegtarte? 

qué  podrá  divertirte  ?  que  aliviarle?. 
No  me  trates  aora  como  hermano, 
trátame  como  amante ,  pues  llano« 
^oe  lo  foy  ,  ya  que  no  de  tu  bellc;?ji, 
de  tu  virtud :  qué  íingular  fineza 
no  haré  por  ti?  León,  Tu  quieres  hazer  vna, 
qne  es  la  que  mas  te  eftime  mi  fortuna? 
J>ieg,  Mi  amor  con  ¡mpofsibles  acrifola. 
León.  Paes  la  mayor  feri  dexarne  foja. 
Vieg,  Qué  pafsioii.tán  tyrana ! 

mas  íi  en  eífo  te  Íírv9,  á  Dios,hermana.P^ 
Jtt4.  Gracias feñora  ,  al  Ciclo, 
que  prefto  ccífará  tu  defconfueío; 
pues  ya  vendrá  D.Luis.  L^^  Edá  advertida, 
que  á  Don  Lbis  no  me  nombres  en  ta  vida^ 
que  yá  efpiro  en  mi  pecho 
todo  qaanto  antes  fue,  nada  fofpecho, 
que  en  mi{>ecfio  ha  quedado, 
porque  haña  las  cenizas  haa  bolado 
de  aqueíTe  ardor  violento, 
bufcalas ,  y.  hallaraslas  en  el  viento. 
'Juan,  Siempre  creí.  Leen,  No  creas 
nada»  finóla  pena  que  en  mi  veass 
y  li  quienes  faber  quarrtó  e$  fevera^ 
¿ag  vna  Qofa*  Juan,  Q»é 


i  vn  fjega  huyendo  á  otro  fu£g4> 
fui  ;  tencc  /nemoria ,  tenc?, 
que  pues  que  yo  no  lo  olvido, 
no  es  bien  que  :u  me  lo  acuerdes. 
VsAsh  ai  principio  ,  q^e  fuera 
el  fiero  agreflor  ale^e 
de  mi  honor  mi  hjefpcdjy^ 
perfuaJidi  inucíliTiente 
á  qie  el  íer  traydor/e  injiiíi^  * 
fiicíTe  conjuntd-al  Jer  huefped. 
Quife  dar  voze?,  no. pude, 
que  á  vn  mifmo  tiempo  faüece^i 
mis  aliefitos ,  y  mis  Fueras ,  dudo 
á  qual  de  los  acadences, 
dermayada  entre  fus  bracos: 
qué  fraíTe  avrá  mas  deceme 
que  lo  refiera  ?  ninguna, 
porque  la  mas  eloquentc 
es  la  que,  fin  dezir  nadj, 
el  mas  ruílico  la  CRticnás.- 
Bolvi  del  dcfiiiflyo.,  quando 
d  que  (aqui  el  dolor  fe  aumente  ) 
mas  ofado  eftuvo^  mas 
cobarde  la  efpalda  buelve.. 
O  infames  lides  de  amor,  ^ 
donde  el  cobarde  es  valíeijÉc: 
pues  el  vencido  Ce  queda 
mirando  huir  al  que  v:nce. 
Mas  animofa  yo  entonces, 
(propria  acción  de  los  que  cienea 
poco  valor ,  alentarfe 
en  íintisndo  que  los  temen. ) 
Por  conocer  mi  enemigo, 
quife  (  ay  de  mj !  )  décenerle,  . 
y  echando  la  mano  al  cuello^ 
diciendo,  traydor,  decente^ 
í^i  vna  Yanda^  de  quiea 


!DoH  ÍUito  Caldmn; 

León.  Irte  allá"  fuera, 

que  eftorvas  á  la  grave  pena  mía 
la  foledad  >  ]^ao  hazes  compafiia. 
Jmjw.  Fuer-;a  es  obedecerte.  Vafe» 
Lfon,  O  qwanco  ellimo  verme  dcfta  fuerte! 
pues  pueden  fin  ceftigos  mis  enojos 
defahogar  :  hiblad  labios  ,  llorad  ojo?, 
Tolos  eíiais ,  de¿id  vueftros  agravios, 
qu^íxaos  al  Cielo  ,  pues  ,  ojos ,  y  labios; 
que  aunque  j^re  callar  ,  fíendo  teíligo 
el  Cíelo  ,  na  es  hablar  ,  hablar  conmigo. 


eftava  efta  Cruz  pendíeflCé; 
abriófe  el  aíTa ,  y  dexome 
con  ella  ,  á  tiempo  que  fienten 
ruido  en  el  quarto  i  y  á  él  llamani^ 
A  abrir  fui ,  porque  me  dieíTen 
favor,  quando  á  vn  tiempo  raífroqi 
el  que  huye,  y  el  que  viene* 
aquel  fe  va  ,  y  cfte  fe  entra 
por  dos  puertas  diferentes.' 
Oefengancme  yo  entonces 
de  que  Don  Pedro  no  fueíTe 
cómplice  en  traición  tan  graadc¿ 
al  verle  entrar  ,  y  defuerte 
la  vergüenza  me  troco 
la  accion,que  eftimando  que  cntrc^ 
porque  vengue  mis  agravios^ 
no  le  dixe  que  los  vengue; 
porque  viendo  al  agreíTor 
ya  de  mis  ojos  aufente,  ^ 
yqueeri  entonces  can  fácil 
no  alcanzarle ,  y  conocerle, 
q-jife  mas  callar,  porque 
fi  yo  vna  vez  lo  dixeffe, 
y  ninguna  lo  vengaíTe, 
era  afrentarme  dos  vczes. 
Bolvi  á  mi  cafa ,  porqu» 
no  vi  la  hora  de  verme 
fola ,  para  preguntarle 
á  efte  teftigo  quien  fueffc 
fu  dueño  ,  y  quando  pens^ 
^ue  debiera  refponderme: 
noble  es ,  con  jcer  fabrá 
la  obligación  que  re  tiene, 
no  folo  (  ay  de  mi !  )  es  aqucfti^ 
lo  que  me  dize  ,  y  me  advierce» 
mas  tan  al  contrario 
qu^  m  dize  ciaiamence, 

fi  m 


Ko  ay  co/k 

■óbices  5 pero  tan  traidor, 

que  no  á  ti  fola  te  ofende; 

y  es  verdad  ,  pues  vn  retrato, 

que  la  vecera  contiene, 

me  da  á  enten:!er ,  que  no  he  lído 

yo  fola  (  ó  cr^i  -"or  ,  aleve!  ) 

la  qucxofa  ;.  O  T.udá  iTiagen, 

dime  qui;:ri  es  .  v  qui^r»  eres, 

qy  yo  por  las  dus  venga  nga 

tomaré ,  y 

Dintrn  Marcela  Ir.tu 
^arc,  Jesv<  mil  vczes! 
Inet.  Vaieaneel  Cielo! 
Leort.  Q  e  elcuchoí 

q  e  vozes?  qué  ruido  es  eíle> 
^.-if/- E'.r/'^.Que  deP.icha! 
X^^nr.  D.Dieg.  Acu  le  Enrique, 
bafta  eltar  dentco  mugeres. 
Sa  e  íuana» 
Leo  Q^jé  es  eíío,  Jaana? 
J«<i.  E$  vn  coche, 

que  íin  cocht-ro      con  gente> 
mas  que  de  p^flb  ha  venido 
la  calle  abaxo,  y  en  eíTe 
hoy-)  que  á  la  p«eica  eftá 
abierto  para  vna  fuente, 
fe  boleo  ,  y  no  d'-'do  que 
qaantos  van  dentro  íl-  hizicíTeil 
niucho  daño  :  mi  Tenor, 
que  á  la  puerta  efuva,  al  verle, 
acH  dié  a  favoreceri 
mas  no  ay  para  que  lo  cuentf, 
pues  con  vni  dima  en  brazos, 
clj  y  E  rique  hafta  aquí  vienen. 
Saca  Don  ¿hgo  f»  krax.9f  á  Marcela 
de/mayada. 
l>íeg.  Hermana  ,  den  cus  peíares, 
fi  es  que  ay  p-farcs  corcefes, 
treguas  al  dolor,, y  acude 
piadora ,  noble,  y  prudente 
á  favorecer  la  vida 
de  vn3  hermofura,  pues  debes 
por  h-rmofa,  y  defdichada, 
favorecerla jdo$  vezes, 
iwn.  En  vano,  hermano,  nae  pides, 
que  acuda  piadofarrente. 
f^ts  q>M>n  faSedepefares, 
B^^s  fácil  fe  compadece, 


O  el  callar. 

Inés.  Ninguna  criada  honrada 
cac^ donde  cae  fu  ama  puede, 
pues  todos  fe  duelen  de  ella, 
y  nadie  de  mi  íe  duele, 
León.  Juana  ,  entral  prevenir 
vn  catre  donde  f¿  acuelle. 
9¡eg.  Enrique  ,  acude  tu  al  coche- 
Ltfc.Tu  hermano, pues  no  ay  masgctCj 
de  eíTe  cama  in  alcanca 
agua  de  azar,  por  fi  buelve, 
rociandola  el  roftro. 
Vífg,  Cielos, 

no  malogre  vn  accidente 
tanta  copia  de  jazmines, 
pi  es  va  huyó  ía  de  claveles.  Fa/l 
Jnes  QuéelU  yo  defcalabrada, 

y  nadie  de  «li  fe  acuerde? 
Lm«.  Hv-rmofa  dama  ,  í¡  acafo 
el  acafo  que  fucede 
os  iexó  ,  pero  qué  miro! 
ó  mi  díiCurfo  aparentes 
forínas  a  mj's  0]os  fingei 
ó  el  ongfnül  es  eHe 
de  til J  copia,  íí  j  y  no  folo 
en  la  beldad  fe  parecen; 
ptro  en  e!  elUr  fin  vida, 
ejs  fu  rírtrato  dos  vezesL 
ella  es  la  que.  Sale  D,  Dltgo, 

D'ieg  Ya  eÜa  aquí: 

el  aguj*  Af<»*-c.Ci¿los,  valedme, 
LíCíj-  Ya  no  es  menefter,  pues  vi, 
hermano.en  fu  acuerda  buehc. 
Inen  Afsi  bolyiera  en  el  mió 
yo.  B'tegM  albricias  me  pidieílés, 
ía  vidj  diera  en  albricias. 
Aíarc,  Admirada.dignamente 
de  hallarme -acui ,  no  sé  com3 
mi  agradecim:.?ñto  empieze: 
y  alsi,  entre  ios  dos  avré 
de  repartirle  igualmente; 
ñas  con  vna  diüiccidn^ 
que  /i  mí  vida  fe  debe 
á  algún. valor,  fera  vueflra 
la  acción  ,  y  fí  acaíb  fucflfe 
milagro  el  mirarme  viva, 
vueñro  el  milagro  ,  de  fuerCf, 
que  hallándome  entre  Jos  dos, 

ir.I 


^e^mTeáro  Calieron. 


mí  Vida  a  los  do*  fe  oittc^, 
como  á  nobla  a  vos,  y  á  vos  . 
cofDo  D¿i-3J  excelentf. 

Leon,Dc  l«s  sgraiecimientos 
que  vuedrj  voz  nos  promete, 
noesjaílo  qtie  yo,reñora, 
por  entendida  me  jnueílrei 
pues  no  Tq;/  yo  h  d^idadj 
y  afsi,  á  mi  hermano  fe  deben, 
como  á  q'iien  osfocorrló, 
cííos  favores  correas. 

Af.í'-c,  G  jjrd-jos  el  Citlo  mil  años, 
que  ya  gozofa  de  \  érinc 
merecedora  de  tales 
dichas,  mi  vida  agradece 
el  peligro  en  que  me  he  vifto. 

Dkg.So  agradezcáis  de  cíTa  íucfte 
acción,  que  ün  conoceros, 
hize  por  vos:  pacs  no  tiene 
que  agradecer  ^uien  acaío 
obligado  llega  i  vérfe. 
Si  bien,por  no  malograr 
á  quien  tan  bien  encarece  , 
la  obligación,  os  íupüco 
deis  lugar  pa.a  que  en  eíle 
breve  Cielo  á  canta  luz, 
y  Esfera  á  canco  Sol  breve, 
feos  firva, 

J«J«.Yáeíla,feñor3, 
prevenido  donde  pueJe 
dercanrar./Wjrí-.  Dadme  licencia 
de  ^ue  tal  merced  no  acepce, 
que  n  i  es  pofsible  qoedarnac 
á  recibirla,  que  tiene 
en  mi  citado  canea  dicha 
algunos  inconvenientes. 
IfOn  ?aes  mereicamos  íaber 
quien  fois,para  que  no  quesea 
dudas  de  vueí^ra  íalud,. 
íiii  mas  noticias  de  quienes 
infornurnos,  <jae  no  dudo, 
fegan  lo  que  mi  alma  fience 
vueftros  faceP-os,  que  ya 
me  importa precifamence 
faber  quien  fois. 
Mofc,  Pues  yo  fo^ 
la  obligada,  á  mí  conpece 


úíbcf  ác  la  vaeílrj,  afsí 
porque  en  níngua  licmpo  llegq« 
eanta  nobleza  a  ganarfss 
de  mano  en  cancos  corceles 
cumplimiencos,  perdofladíuc 
callar  quien  Coy. 
Saie  Enriquf,  Ya  alli  cienes 
el  coche  puello,  rcne-ra. 
Inéí,  El  demonio  que  en  éi  encrcL; 
Z>/í^.No  vais  en  é!,  efperad. 
MjrcNo  es  poísib'e  deteneraie, 

quedad  con  Dios. 
Lson  El  os  guardei 

ycreedme,  cjuede  fuerte 
me  he  holgado  veros  con  mas 
vida  que  os  vi,  que  parece 
que  recracada  quedáis 
á  vivir  conmigo  fiempre. 
jW^c,  Y  yo  fíenapre  agradecida 
atan  piadofas  mercedes, 
efciava  vueftra  lef é: 
y  vos,  Cavallerojhazedme 
merced  de  quedaros.P/V^.Yo 
he  de  ir  fírvieodoos. 
Aíarc.Di  aqucíTe 

quarto  no  aveio  de  falír. 
Diíg.  A  mipefar,  obediente, 

me  qviiáo.Aíirc,  Vamos,  Inc^- 
León.  Enrique?  fiñr.  Señora? 
León.  Hazedme 
-gufto  de  faber  quien  es, 
y  en  que  parce  vive. 
Ear.  En  breve 

lo  crací^é  fabido.D/V^.Enriqac» 
Zí9n,Si  mi  hermano  le  drcieac, 
la  ocaílon  he  de  peracr 
de  faber  quienes. 
£rjr, Que  quieres? 
Dífg.SibQ  quieo  es  efta  dama, 

lucafa,  yqiíéoombae  tiene, 
Enr.Si  haré:  el  fervir  a  dos  aaios 
fácil  fuera  delta  (uerce, 
mandando  vna  miíma  coía 
los  dos.Ltf0n.Crelos,  cooceiedm'e 
alguna  luz  de  faber 
quien  aquel  tyrano  fuefís 
de  mi  honor» 
^/^.  Permitid,  Cíelos, 


que  yo  á  faber  quien  es  llegue, ' 
aquefta  hermofa  homicida. 
Zeon.Y  halla  e.nconces,  alma,  buelve 
.   á  padecer,  y  callar.  * 
^feg.Y  amor,  hafta  entonces  ceíícn 

los  labios,  á  Dios  Leonor,. 
tfon.  El  te  güarde. 
Z>/V^.Amon  concede 

alivio  á  mi pem^Leon.  Honor, 
treguas  á  mi  líanto  ofrece. 
Salen  Don  Luiiy  Don  ]uartyy  Barz0{ue« 
Luis.  Aqoi  no  hemoí  parar 

mas,  que  íoloá  dar  cebada.  ' 
Juan,  Que  no  íé  perdió  jornada, 
dixo  vn  adagio  vulgar, 
por  dar  cebada,  y  oír  MiíTa.. 
JTj^'x.  Al  contrario  digo  yo, 
f  ues  quando  mas  me  importo 
el  caminar  mas  aprifa,^ 
íiempre  perdi  ía  jornada, , 
por  eílas  dos  coías,  pues  , 
lo  que  mas  detiene,  es 
el  oír  Miíra*,ydár  cebada, 
íuh  Barzoque,  al  mozo  dezid 

que  acabe,  que  esíarde  veis» 
Juan.Notihlc  priefa  tenéis, 

per  entrar  oy  en  Madrid. . 
Iw/.Qüien,  défpues  dé.aver  cíSplido, 
Don  Juan,  con  fu  obligación, 
haliandofe  en  la<>cafic4i 
nsayor  que  Efpañá  ha  teeido: 
y  aviendo  alcangado'yá. 
li-cencia  para  bolvcri- 
y  al  fia,  llcgafidofeá  ver 
que  media  jornada  efta 
de  Madrid,  no  defeo 
verfe  entre  deudos,  y  amigos^ 
haziendo  á  todos  t<;ítígos 
de  tantas  venru ra Yo^ 
^ueamigos,  y  deudos  tengo, 
y  no  fe  me  diera  nada, 
que  empezara  la  jornada 
aor3.Líiij.Pues  yo,  aunque  vengo  ^ 
tan  ^üí^^:^tHér^^'-''^^^^  - 
Don  Juan,  vueüra  compañía, 
boLr,  no  correr  quería. 
Í.v;7í3  Yo,  ni  bolar.  ni  correr. 


^Ja  como  callar; 

de  lo  que  es  Madrid?  'ua.^o  eílbf, 
mas  no  tengo  en  Madrid  oy 
cofa  qne  me  de  cuidado  » 
\.uu.  Pues  quando  no  le  tengáis 
en  lo  particular  puerto, 
por  lo  general,  fupueño 
que  en  él  can  bien  viíío  eftais 
dé  Damas,  y  Cava  lleros, 
no  os  dágapa  i  bolver?7«4w  No> 
porqae  de  vno,  y  otro  yo 
no  necefsíto,y  hazeros 
vn  argumento  podré, 
lí  por  Cavailcros,  dond^ 
mayor  nobleza  fe  efcon  Je, 
que  la  qoe  en  Itun  dexé? 
fi  por  Drim35,  cofa  es  llana¿ 
que  á  mi  lo  mifmo  me  inclfna 
angoíh  vna  Vircayna, 
que  ancha  vna  Caflellana. 
h'/is,0  quien  fe  hallara,  Doh  Jaan, 

can  libre,  que  hazer  pudiera 
^donayre  de  ia  fevera' 
ira  de  aa^or  \  Tvló  me  dán- 
mi  defeo,  y  mi  cuy  dado,  • 
licencia  á  mi  para  hablar- 
de  huiUsJuan,  EíTo  es  moílrar 
que  eííais^muy  enamorado. 
^/í/V.Tanto  lo  eftoy,  que  quiíiera 
poder  boiar  con  las  alas 
de  amor,  y  no  fueran  malas 
para  !Icgar-á  la  esfcrra, 
2ÁonÍQ  pena 5  llegó 
penfamicnto,  que  rendido 
nobol  vivile,  porque  ha  íido 
del  Tjejor  SdI  qu:  iluftró-- 
,  el  dia  de  luze^  bellas, 
el  M'jndc  de  refplaadoic-s, 
la  Primavera  de  flores, 
y  todo  el  Cielo  de  eíl: ellas. 
luán,  Vna.pf>gnnci  hszer  quiero: 
efiía  Dama  que  adoráis, 
poífeeis,  üdeíéaií?" 
l^tt'i'  Defeo»  Hrvo,  y  eípero^ 
defeo  vn  dulce  favor, 
firvovnhermofo  defJen, . 
y  efpero  lograr  vn  bien,- 
premio  de  mi  firme  amorj 
porque  es  daho  íug?:o 

que 


que  idolatramence  adoro, 
beldad  Jfiotnenfo  decoro, 
deidad  de  fumo  refpeco. 
P¿ra cafarme  he  férvido 
vna  dama ,  cuya  pura 
perfeccioB  ,  de  la  hermofura 
honefta  Venus  ha  íído: 
imán  de  tan  altaeftrella, 
á  verla  buelvo ,  y  conftantc 
es  vfl  íiglo  cada  inflaBce 
que  cardo  en  bolver  á  verla. 

JkíI. Aunque  tan  fino  os  hallafs, 
queréis  olvidarU?L:</.  No, 
wi  que  aya  piefumo  yo, 
cal  remedio.  J--*;!.  O'quanco  eftais 
templado  á/lo  anciguo'.LM/.Pues 
qué  medio  ay  para  olviiar 
vna  hermorura?jM4  Alcanzar 
eíía  hermofura-.ella  es 
la  cura  Don  L'jis,mas  ctierda; 
porque  quie»  can  importuna 
paísi-'o  cüvo  ,  que  de  vna 
lograda  pafsion  fé  acuerda? 
Por  qi)é"penfais  que  Mafias- 
enamorado  murióf 
porque  nunca  conííguio^; 
Yo  quiíe  bien  ocho  dias, 
y  fané  luego  al  momento; 
porque  aun  antes  qne  fupiera 
cafa  j  nombre, ni  quien  era 
la  tal  dama  i  en  mi  apofenco 
la  hal's  vna  n-ochedorm'ida,. 
ffn  fiber  quien  la  iievaíTc 
alli,ni  que  ía'obligjíTe 
áfer^can  agradecidas 
donde,  enCiCganio  al  olvido 
de  mi  memoria  el  cuidado, 
yendo  muy  eBamorado, 
fali  muy  arrep?n:ido. 

Li^/.Pties  como,  íín  faíyer  que 
vos  la  amavais,  osbafcó' 
eíTa  dama?/«j.Qué  lé  yo.- 

X«/.Quien  la  traxo? 

Jua.Yo  que  sé^ 

hí  de  faberlo  he  cuydsLÍo, 

^/^x.Como  es  pofsrble  ,  ieñ^r, 
que  eíTo  quentes  ñu  temor? 
yo  de  averí(>efcach»do 


Pedro  Calderón: 

aora ,  aunque  lo  temblé 

entonces  buel  vo  á  temblarlo^ 
itti. Por  qué? 
5drx.Porque,ñn  dudarlo,. 

vn  diablo  fu  cubo  ftiCt 
Z34.Calla,necio. 
íjrx.Quien  pudiera 

fer  quien  en  cafa  fe  hallara' 

al  tiempo  que  él  en  voz  clara- 

dixo,  que  por  verla  diera 

tcI  almajy  luego  la  vio, 

jlno  el  demonio  vcftido 

de  mugei?L«í.Tan  fufpcndido 

el  [uccíTo  me  dexó, 

que  os  tengo  de  fuplicar, ' 

muy  defpacio  me  contéis 

cotio  fue  ^flb.  /««.Si  cenéis 

guftojbolveré  á  empezar 
todo  el  cafo  ,  citadme  atem<% 
que  eílimaré  divertiros. 
Luí.  Mucho  me  holgaré  de  oíros, 

porque  es  enrenrado  el  cuento./ 
/«cj.Yo  vi  cierta  dama,  cuya 

beldad  me  agradé  fiel, 
^«rx, Que  para  agradarfe  e?j 

baító  que  no  fueífe  fuya. 
iwa.Seguirla.qcife  ,  y  no  pude, 

por  vn  grande  impedimento: 
íjrx  Aqueílouoimpórta  al  cueiiío; 
.  Jua.Boh  i  k  vérfial  T<; rapio  acude; 

donde  !a  vi  la-primera 

vez.5.ir.  Bolvió,  q  aunque  fagrado, 

era  diablo  bautizado. 
iíT^.Sigüien.lola,  á  vér  quien  era, 

otroacaíofucedio, 

que  lo  embarazó  también. 
Barx..Vot  quien  fe  dixo  mas  bieflj 

otro  diablo  que  llego, 
ii?^.  Llego  eh  eáo  mi  partida, 

aufentarmc  determino, 

quando  yendo  mi  camino, 
.  eñe, que  íiempre  fe  olvida 

de  lo  que  mas  importe^ 

fe  acordó  que  avia  deiado 

mis  papeles,enfadado 

bblvi  á  Madrid ,  y  por  a©- 

alborotar ,  quife  entrar 

coaikve  que  yo-cenia,- 


y  apenas  bolvi  á  mirar 
iquien  efíaba  alli,  quancío  á  ella 
la  vi  en  mi  quarto  dormir. 
£¿írt..  Acabando  de  dezir, 

que  dariacl  alma  por  ella. 
LtíJf.Como  en  tan  raro  fuceíTo, 
no  preguntareis  quien  fueíTe, 
ni  quien  allí  la  rraxeííc? 
Zlíís.  Quien  me  metia  á  mi  en  eíTo? 
fi  ella  íe  qaeria  oculcar, 
preguntarla  no  feria, 
quien  era,  deícorteíía? 
L«;/.Pues<5ué  hizifleis? 
Juarj.  Sin  hablar,. 

maté  la  Iuz.L«/í.Para  que? 
]ican.  Para  qoe  ella  no  Tupiera 

tampoco  alli  quien  yo  era, 
"Luíí,  Pues  por  qué  Don  Juan? 
Juan.  Porque 

no  fe  pudiera  alabar 
jamás  de  que  me  gozo, 
que  también  tengo  honor  yo, 
y  loy  mozo  por  cafar. 
Fdera  de  que  el  principal 
intento  fue,  que  efto  hizieíTc, 
que  mi  padre  no  fupieíTe 
que  yo  avia  buelto,  pues  tal 
preveacion  me  affeguraba 
de  la  quexi  que  podia 
tener  la  libertad  mia,  . 
íi  alli  por  fu  orden  cííaba; 
pues  aora  podré  negar 
en  tedo  tiempo  que  fui 
el  hombre  que  entró  haíla  allí. 
"Luís,  EíTo  no  quiero  apurar, 
fino  faberíi  defpues 
fupiílcis  quien  era.  luán.  Yo? 
Lmí/.Ní  quien  la  llevó  alli? 
No, 

L«//,  Y  aora  no  os  mueve,  pues, 
la  curiofídad  fiquiera 
de  faber  quien  e^,  y  allí 
la  tuvo?  ]uan.  En  mi  vida  fwi 
curiofoi  y  antes  quifiera 
no  preguntarlo  jamás, 
ni  que  nadie  me  llegara 
á  dezirlo,  que  eílimara 


0/4  como  caJkr, 

d  no  faber  ddísiüííi 
porque  tíloy  ya  muy  cnúMo 
de  faber  como  fe  llama, 
y  donde  vive  mi  dama, 
q^é  porte  tiene,  y  qué  eíladoi 
y  afsi,  folo  me  defvela 
peiiíar  quelo  be  de  faber, 
porque  me  muero,  por  fer 
Qavallcrodc  Novela, 
y  que  fe  cuente  de  mí, 
que  vna  Infanta  me  adoró 
encantada,  de  quien  yo 
noíupe  mas.^íxr;!:.  Y  yo  í¡. 
iwrV.YelIa  qHe  porte  tenia? 
Juan.  Tal,  que  í¡  algo  en  e(!e  eñado 
me  haviera  de  dárcuidado>  . 
fu  ofendido  honor  feria, 
Y  en  fin,  -en  qué  paró? 
7¿<4«.£r  que 

antes  que  me  ronociera, 
bolvi  á  cerrar  por  defuera, 
y  en  el  quarto  la  dexé. 
Zutí.Y  noíacafteis,  dezid, 

los  papeles  vueíiros?  Juan.No, 
porque  para  negar  yo 
el  aver  buelto  á  Madrid, 
fue  importanre  no  trae'los, 
■que  pudiera  íer  que  ya 
los  huvieílea  vifto  aJIá, 
y  no  importó  jpues  cen  ellos 
vn  criado  me  alcanzó, 
á  quien  mi  padre  embiaba. 
Zuíí.  Y  eífe  criado  contaba 
algo  de  eíTadamarJaíi'J.  No, 
ni  yo  fe  lo  pregunté; 
porque  en  malicia  no  entriira 
de  aver  buelto.  ]uan.  Cod  rara! 
y  aora  <^ué  aveis  de  hazer? 

entrar  muy  difsimulado 
en  cafa.Lií//.  Pues  ella  y  á 
de  eíTe  lance  no  fe  avrá 
á  vueílro  padre  quexado? 
J«tfw.Para  quandoes  el  negar, 
íino  para  aora:  íi  bien, 
ay  vn  teftigo  coa  quien 
el  cielito  ocmprobtc 
pueden.  LwV.Qual? 


íDe  ®0M  fedro  Calieron. 


Jí/j.  Vna  venera, 

que  del  cuello  me  arríHcd, 

con  vn  fetratoj  mas  no 

importa,  pues  quando  quiera, 

en  tales  A  ñas  fundada, 

convencerme ,  yo  diré 

que  es  mentira  ,  porque  fue 

dexarmtJa  allí  olvidada. 
Zttn  Buen  desenfado  reneis, 

y  Udatna  retratada, 

viendo  que  de  la  jornada 

íin  el  retrato  bóh  cis, 

no  fe  quexara?  ]i^a.  Efíb  es  coía 

que  ha  de  darme  mas  placer*. 

ay  coi j  como  tener. 

vno  á  fu  dama  quexofa: 

fuera  de  que  ha  de  faltar 

vna  compue/lj  mentira, 

que  ablande  toda  efía  ira?' 
Barf.  Lu  go  ta  píen/ás  tornar 

a  habUr  á  Marcela?  fuá.  Su 
B^rg.  No  te  acuerdas  ,  que  quedó 

Ímuy  defayrada  ,  y  que  no 
querrá  eiía  habíarte  á  tí? 
\ua.  Ríete  de  eíT.» ,  que  nada 
ay  que.  tenga  á  vna  hermofura : 
mas  rendi  da,  y  mas  fegura, 
que  tenería  deAyrada: 
cfta  noch.^  rué  verás 
irá  vi/írarh  ,  y  vella. 

IBarg.  Como?  ]u;r.Cowo  íí  con  ella  • 
reñido  huvíeflV jamas- 
^  ImIs.  En  toda  mi  vida  he  eílado, 
Donjuán  mas  entretenido, 
que  eftc  rato  que  os  he  oido. . 
J«4.  No  es  raro  cuenco? 
i  Luis.  Eílremado.- 
Barg,  Ya  el  mozo  allí  nos  cfpcra. 
\f*u'u.  Vamos  ,  Don  Juan  ,  que  oo  veo 
tt     la  hora  que  mi  defeo 

llegue  á  a'irafarfe  en  la  esf-ra 
^  del  Sol  que  adoro.- Ni  yo 
]a  hora  de  ver^e  cu  mi  cama, 
que  es  la, mas  bbrmofa  dama, 

y  mas^camoJav  P^"^ 
pi  ie-po lleta ^^n-i  coche, 
y  en  vn  ri  aconten  Cerrada  ^ 
todo  el  día :  cltavjr  inr  enfada^ , 


con  gozarla  cada  noche. 
Van  fe  ^  y  fahn  Inks  Marcela, 

Inés.  Aquel  criado  ,  feñora, 
que  nueftro  coche  ííguió 
defdc  el  ficio  en  que  cayó, 
hafta  cafa,  buelve  aora 
con  vn  recado.  Marc,  Pues  di 
que  entre.  Sale  Enrique* 

Enrtq.  Mi  feñor  Don  Diego 
de  Silva  con  elle  pliego 
me  cmbia. 

Marc,  Moftrad,  dize  afsi. 

Lee,  El  defeo  de  íaber  de  vueftra  far 
lud  ,  fea  difculpa  de  mi  atrevimien- 
to, para  lograrla  dicha  de  averia 
yo  amparado,  con  la  certeza  de 
averia  vos  confeguido.  Yo  fuera  á 
faber  de  ella  ,  íi  me  juzgara  mere- 
cedor de  oírlo  de  vuel'tra  boca. 
Suplicóos ,  me  refpondais ,  ó  me 
deis  eíh  licencia.  ^ 

Dioj  os  guarde, 
Afjrc.  Diréis  al  feñor  Don  Dií^go, 

hidalgo  ,  quanco  he  eftimado 

de  wi  falud  el  cuydadoi 

y  que  eftá  de  mas  el  ruego 

con  que  me  pide  licencia 

de  verme  eo  mi  cafa  ,  pues 

a  terminaran  cortes 

debo  igual  correípondenciay 

que  yo  fcré  la  dichofa 

en  que  quiera  honrarla  ,  y  vella, 

para  que  fe  íírva  de  ella. 
Inr.  Guárdeos  Dios.  Eftraña  cofa 
fue  la  afi:ion  que  cobrai^oo 
mi  amo,  y  mi  ama  a  cfta  muger, 
pues  loi  dos ,  hafta  faber 
cafa,  y  nombre,  no  pararofl.  Vaf* 
Inés  Quanto,  f^fiora,  eílimára, 
que  aqucfte  Don  Diego  fuera 
el  que  venganza  te  diera 
de  DoB  Juan ,  y  que  te  hallara 
vengada  defu  dcfddn. 
Aíárc.  Na  efpcrcs  ventura  igual, 
que  bafta  tratarme  mal, 
para.qüc  le  quiera  bien; 
y  aunque  tan  jüfto  feria, 
quQ  hallaíTc  en  mi  novedad, : 

vna 


vna  cofa  es  voluntad, 
y  otra  cofa  coite/ía; 
como  puedo  á  vn  Cav^IlerQ, 
.que  la  vida  ,  Inés ,  me  dio, 
^exar  de  admitirle  yo 
á  vifica  >  Irés,  VúQs  primero 
que  eíTa  iia,s  venga  ,  ,yá  aora  . 
otra  tenemos. 

Af-i/  c.  Quien  es? 

jnés.  Vm  tapada  no  vés 

eatrarfe  hafta  aquí ,  feñorí? 
Sale  Leorwr  tapada» 

Mtfc-  Quien  Fe  ta  >  Inss,  Ella  lo  dirá. 

Xff«  Ciclos,  á  mucho  me  acrcvo> 
mas  buena  difculpa  llevo 
en  mi  favor,  que  es  que  ya 
tírngo  poco  .que  perder, 
perdido  io  mas  4  y  afsi, 
fola  ,  y  disfrazada  aqui 
vengo,  á  íi  puedo  faber 
^1  nombre  de  aquel  traydor  j 
.animo  ,  agravios ,  pues  puedo 
perderá  mi  honor  el  naiedo, 
que  antes  me  diera  mi  honor. 

I*íarc,  Qué  es ,  feñora  ,  lo  que  aquí 
bufcais,  que  ,de  eíTa  manera 
entráis?  ^ 

fj{on.  Sois,  faber  quiíiero, 
vos  Doña  Marcela  ?  Man.  S¡, 
^ueá  nadie  jamás  negué 
*DÍ  nombre.  Leen,  Ayi^JÍo  defvelo: 
y  pues  eílais  en  el  duelo 
tan  bien  vifta ,  fabed  que 
tengo  vn  negocio  jcon  vos 
á  Tolas,  Marc,  Salte  tu  Inés, 
allá  fuera  ;  dezid  ,'pu?s,  V^^e  Inht, 
ya  eftamos  folas  las  dos. 

teon.  A  mime  importa. 

M^Cé  Primero 

que  la  importancia  digáis, 
es  judo  que  os  defcubrais, 
que  íi  es  deíaíio ,  no  quiero 
daros  ventaja  i  y  es  cierto, 
que  en  vos  ferá  acción  indigna 
tirar  detrás  de  cortina, 
eftando  yo  en  dcfcubierto. 

León,  Ventaja  en  mi  no  fe  halla, 
que  ds  pued^  dar  c^aior  uoco^ 


^  como  cañAY. 

que  li  cortina  de  vn  mantOy 
no  es  cortina  de  muralla: 
y  la  que  íiguló  tan  bien 
la  metifoia ,  no  dudo 
que  fepa  también,  que  pudo 
entrar  de  rebozo  quien 
aventurero  es  ¿  y  afsi, 
defcubrirme  yo  no  q'^i'rq, 
pues  la  ley  de  aventurero 
pje  comprehífjdc. 
Tiíarc,  Pues  dezid. 

^Lcan.  A  mi  me  i porta  ra"ber 
que  Vrt  giUíi  muy  dtfta  cafa, 
^que  aunque  fu  a  mor  no  me  abraía, 
-  me  ofende  fu  proceder, 
^ue  tanto  ha  que  co  entra  en  ella, 
por  faber  fi  habla  verdad 
en  algo  fu  voluntad. 

M^rc.  Mi  Reyna",  mal  rcfpendella 
puedo  á  eíTo,  que  ay  á  eíTe  vmbral 
muercos  de  amor  cada  dia 
tarn:os  hombres ,  qcie  feria 
impofsible  faber  qual 
es  el  que  á  vfarced  hadado 
.fscisfaccion  de-q-ie  ya 
no  me  ve  ;  y^aello  quc^eílá 
aquí^l  difcurío  paífidd 
tan  frefco ,  buelvome  á  él, 
íl  enerar  bufcando  á  eile  hombre 
quiere  en  la  fuerza  ,  de  él  nombre, 
porque  no  ha>de  entrar  (m  él. 

¿^o«. Aunque  nombrarle  pudiera, 
no  le  hago  tanto  favor 
como  nombrarle  ,  y  mcj[ar 
Jo  dirá  aquella  venera: 
conoceisla? 

lídarc.  Si ,  y  fi  tiene 
vn  retrata  ferá  ella. 

l^eon.  En  mi  mano  a  veis  de  vella, 
que  en  la  vueftra  no  conviene: 
es  eíle?  ^/¿irr.Quien  os  le  dió? 

Zeon-  El  galán  que  le-traia; 

•  y  dezid  por  vida  mia, 

qué  hable  deña  fuerte  yo  ! )  ^  /». 
-qué  tanto  avrá  que  no  os  vé? 
y  como  os  ha  dicho  á  voí 
que  fe  llama  ?  que  á  las  dos 
a¿«  engaña,  yo  lo 


el  nombre  ,  j>or  dibfrazir 

fus  traici  pues.  _  _  • 

Alare.  Si  apurar 

queréis  mi  paciencia  ,  ¡qaand^ 
me  eíhis  cuitafjvio  de  zelos, 
contadiic  de  aqueíTe  ingratOi 
qoeos  entregó  eíle  retrato, 
como  á  vds  os  áix9, 

León.  CiehíS,  ^ 
fafgai»e  cíla  indaílria  bien. 

Man.  Qaé  fe  llama 7a }  (que  ira!  ) 

Lfon.  D  JEI  Aloafo  de  A.lca»ura. 

Marc,  Pues  naintio. 

León.  Es  traidor.  M^rc,  Qje  a  quici 
le  di  eíTa  venera  yo, 
por  favor,  con  mi  retrato, 
aunque  me  minció  fu  tratt^ 
fu  noaibre  no  me  mintió. 

Lton,  Di  qué  lo  íYvferis? 

Marc,  Pe  qae 

le  conozco  bien  »  y  afsi^ 
no  pudo  engañarme  á  mi: 
ii  dczidme  ,  quando  fue 
quando  eíle  retrato  os  dió* 

íjfon.  Ayer^c  More,  Pues  como ,  ÍI  efta 
fuera  de  Madrid  >  Lion.  Qmzi 
de  donde  eftava  bolvió 
á  verme  á  mi  de  fecreto. 
Bien  defte  aprieto  fali, 
y  ya  se  ,  que  no  eílá  aquí.     a  f, 

H^rf.  El  os  engaña  ,  en  efecto. 

León.  Qjiza  fois  vos  la  eagañada: 
quien  os  dixo  á  vos  que  era? 

Aí<f  c.  Haft-a  cobrar  la  veaera, 
no  tengo  de  hablar  eií'  nadai 

f'fon,  Q^ie  es  cobrarla? 

Man,  Pues  avia 

de  a  ver  yo  llegado  a  veda 
eo  vueílra  mano;  y  íin  ella 
quedar  ?  defayre  feria 
notable  j  y  no  folo  ya 
el  retrato,  cofa  es  clara,  ^. 
me  aveis  de  dar ,  mas  la  can 
os  he  de  ver.  Xíwi.  No  fcrá 
fácil  vueftra  pretenfionj 
y  reportaos  «  porque 
á  Íql9  va«  vo«  ^UQ  de 


vendrá  qaíeti  por  Vn  bafcolt^ 
o$  eche,  que  foy  qtíícn  foy, 
y  ea  efc(áa  ,^  tengo  de  irme ; 
con  el ,  y  líñ  iíeS:ubrirme: ,  ^ ^ 
temblando  de  miedo  eftoy,.,    =  Xfi. 

Man.  Veis  codo  eíto  ?  pues  en  vano 
el  miedo  es ,  que  me  aveis  pucfto, 
y  he  de  ver.  León*  Miradi^  ..  r 

^iere  de/cubrirla ,  /  efidn       dÍt  jj[dj^ 
das  ^  y  [ale  Don  Diego., i 

Dleg,  Qtté  cfto? 

Man,  Señor  Don  Diegoí 

león.  Mi  hermano.  , 

Dieg,  Con  la  licencia,  fcnot^ 
qite  medifteis,  he  venid» 
á  veros,  porque  fm  cHa^ 
no  fuera  taa  atrevido. 

Man.  Pefame  ,  feñor  Don  DIeg|| 
que  aya  á  caü  mal  tiempo  ÍÍd% 
que  vü  enojo  no  me  d¿ 
licencia  de  recibiros 
con  el  agrado  que  debo. 

^¡eg.  También  es  fuerza  fentirlí| 
yo,  no  tanto  por  la  falta 
de  eíTi  merced  á  que  afpird¿ 
quanto  porque  vos  eíleis 
difguílada:  pues ,  qué  ha  Rdc^ 

Líf«.  Cielos  ,  doleos  de  mi, 
que  en  tanto  empeño  me  mird| 

lAan.  £íU  feñora  tapada» 
á  mi  cafa  fe  ha  venido 
á  dezirme  mil  pefares^ 
trayendo  vn  retrato  mi« 
para  blafon  de  fus  zelos, 
^o  me  embarazo  en  dezírlo^ 
porque  no  os  debo  haíla  aora 
ningún  refpeto ,  hela  dicho 
que  me  dexe  mi  retrato,  . 
á  que  ella  me  ha  refpondido, 
que  llamará  á  quien  me  ecHc 
por  vn  balcón. 

Dieg»  Aunque  ha  íido 

culpado  ücmpre  en  vn  hombrtí 
«1  meterle  inadvertido 
en  difguftos  de  mugeres, 
no  quando  con  eíle  eíUlc^' 
habla  ,  fiada  quizá 
alguien  que  trae  coníigtf 


l  refílríf  fas  pendeúclas; 
y  afsi ,  puedo  que  he  vtnido 
atas  mal  tiempo,  pareamos 
co  los  dosel  deíafio; 
averiguad  vos  cea  ella 
tueíiras  cofas  ,  que  advertido 
>  yo  callaré  >  hada  que  aya 

con  quié  pueda  hablar^pues  fe  hizo 
para  da  mas  el  reípeto» 
y  para  hombres  el  caftigo. 
%Aarc,  Pues  perdonadme ,  fi  os  pongo 
en  empeño  tan  prccífo, 
que  no  lo  puedo  efcufar. 
Lmw  Qiiien  en  raí  ríefgo  fe  ha  viíloí 
hlarc.  Señora  h  del  baicon, 
ó.  al  initante  '.íefrubrros, 
porque  he  de  faber  quien  fois, 
o  aqucfl^  retrato  mió 
me  a  veis  de  víár.  Zlíf.Como  CielóS, 
faldré  de  tanto  pelfgro>.    '  [^-';- 
daréla  eí  .retrato  \  como, 
U  no  tengo  otro  teftígo 
de  abono  ?  pues ,  que  he  de  h'azer? 
que  también  ,  ñ  lo  reííílo, 
mi  hermano '"ha  de  conocerme: 
en  qüf»  confuían  me  miro! 
'^arc.  Q^ie  difcurris?  <5ué  penfais?  . 

6,cl  retrato  ^  ó.  defcubriros. 
I>Jfg-  Yo  po  os  digo  que  le  deis, 
ni  qae  osdefi-ubrais  os  digo: 
roas  que  fj  aveis  de  llamar 
cffa  gente  que  avers  dicho, 
fea  prefto.  .\íarc.  Qué  efperais? 
Iton.  Aquí  ay  folos  dos  caminos, 
údezir  quien  foy ,  íi  dar 
el  retrato,  efto  es  prccifoj 
pues,  pierdafé  por  aora 
toque  ya  fe  e^á  penüdo, 
no  lo  que  por  perd«r  refta. 
^'  f^w.  Qué  degis ,  pues? 
Xí</»j.  fifto  eiigo. 

Daje  el  ntrato  á  Marcela^  y  vafe, 
^le.  Eftraña  muger  !  Mire.  Ko  puedp 
encarecer  quanto.,eíHmo 
aqtK'fta  merced.  ;Z?7¿'^.  ííi  y^/ 
el  'iefengano  qífelic  vjfío, 
que  ha  fulo  ventura  hallarle, 
y  hallarle  tan  al  principioj 


c/a  como  callar. 

yo  me  huelgo  aver  llegado 
en  ocafíon  ,  que  ferviros 
pude,  y  aunque  fue  mi  intento 
algo  i  cu  id  ido  dc'ziros, 
que  y  a  me  debéis ,  avré 
de  callarle  ,  quando  os  miro 
tan  empeñada  en  cobrar 
vn  retrato  que  ha  tenido, 
fegun  fe  dexa  ver ,  dueño, 
mas  venturof^* ,  que  finoj 
quedad  con  Dios  ,  y  mirad 
fi  es  que  en  otra  cofa  os  firvo.. 
Aliare.  EfperaJ, 
D'teg,  Perdonad  ,  que  es 
cleftado  en  q-je  me  miro, 
preí!o  para  pedir  zelos, 
y  tarde  para,  fentirlos.  faf» 
Mjrc  A  quien  en  el  Mundo ,  Cielos, 
eftohuviera  fucedido? 
Dentro  Don  Juan^/  Berpque» 
Juan  No  me  detengas  ,  Barzoque. 
^^rc.  E!  feguirle  es /defatino. 
Jtian,  Vive  el  Cielo ,  que  te  mate.. 
'£:9r^.  Ya  es  tarde. 
Marc  Inés,  qué  tullo 

csefle?  Inéf.  Al  tiempo,  feñora, 
que  Don  Diego  fe  iba ,  vino 
Don  Juan. 
Marc.  C¿ié  Donjuán? 

Sale  Don  juan  ,  Barzoque, 
Juan.  Yr», 

que  fabré  mejor  dezirloj 
pues  fomos  tantos  Don  Juanes, 
que  dudas  qual  aya  íído. 
Mire.  Si  él  viene  pidiendo  zelos,  a p, 

á  muy  ba^n  tiempo  ha.  venido. 
J»^ri.  Yq  ,  pues  ,  que  llegando  aora. 
á  Madrid  ,  fin  aver  vifto 
mi.cafii^  vine  á  la  tuya: 
ó  mal  aya  amor  tan  fino, 
y  tan  mal  pagado  amorj 
quando  faÜr  .della  miro 
vn  Cayallerq  ,  no  puede 
verle  el  roUró  ni  éi  el  mio," 
porque  le  fogi  de  efpsldiSi 
feguirle  ,  pi^s  ,  detennino,  ^ 
para  feber  á  qué  fin, 
CAcra  aqui,  quando  coamigo 


y  I  o  me  iíii  fcg^n'ci 
bolvidlacalic,  Je  fuc.c:, 
que      tlí:  vtrta  perdido, 
loque  no  puJe  con  cl, 
lie  de  averiguar  contigo. 

Afjrc.Ello  es  bueno,  pwa  tíUr 
yo  como  eíl.)y.  5jrc,5rto  ini  m> 
harén  las  tnoz¿$  GaiUgas, 
entrar  riñendo  al  principio, 
porqoe  no.liS  rinan.  juan.  Qjíen, 
en  aufencia  nsia.ht  ceñido 
licencia  de  vjíitaice? 

Atare,  Mucho  he  dehazcr.á  reíífto 
la  colera  ,  pero  iiiporta«  4f, 
cSíc  ho^nbre  rif»  ha  falido 
Don  Juan,  de  oii  quarco>  y  bico 
pudieras  con  orro  «ílilo 
dcfengaáarte  primero, 
que  entrar  can  inadverciiltf 
baraxando  el  alborozo 
de  verte, JwJrt.Qa ando  han  renido 
los  zelos  paciencia?  Ma^e,  Quando 
ion  á  can  poca  luz  viílos. 

Jwjn.Sicnjpre  el  que  ama  teme,  dani« 
los  brazos,  que  aunqne  aya  íido 
la  facist-jcion  can  cibta, 
enfin  es  tuyt,  y  la  eílimo: 
apra  ce  retiras?  Ma^cS'i, 
porgue  echo  menos. /«j.Qi<f?diIo* 

Aíjrc,  En  cu  pecho  la  vcíjera, 
que  con  vn  retrato  mió 
te  tíi,  qt-é  es  delia,  Don  Juan? 

lujri.  Yo  ce  diré  que  ít  hizo, 
q  le  íí  no  fuera  por  elli, 
no  bolviera  a  Midri  l  vivo. 

AÍJwcCoTic^djrK.  Yi  de  enredo, 

t  \  la  CoÜna,  ázia  el  íitio 
queocupabaiTios,íaiié  . 
de  embofcada  el  enemigo: 
aban^amonos  áel, 
y  en  ti  cnciientro,  precifo 
jfae  cKqiiedar  yo  priíionero, 
que  es  lo  mifmo  que  caucivo: 
Al  Principe  de  Conde 
roe  llevaron ,  y  él  previno, 
^ue  pues  CFaCavalIeigi 


feJrnCalJertm.' 

ctacaP.e  el  rercacem¡#, 
hazieudo  trueque  con  oí  ra 
Cavaliero  muy  lu  amigo, 
que  avia  prendido  vn  Navarro.^ 

Alare.  Algo  de  eflb  acá  fe  dix^. 

Juan,Ai  verás  cu,  que  no  miencoi 
dixele,  ^uelos  parcidos 
íe  cracariaa  mejor, 
balviendo  á  hazerlos  ya  míícnOi 
que  m9  dieflfe,  pues,  licc  acía^ 
aYieodo  antes  recibida 
ometiage  de  bolvcr 
ála.pritíon,y  él  lo  híi©, 
como  ea  prendas  le  dexaÁc 
tanda,  y  venera,  ceftigos 
de  mi  nobleza,  y  de  que 
je  curtí piwia  lo  dicho, 
HuvclcU  de  dexar, 
vine  al  tiempo  quefeliiz*  ^ 
la  rota,cou  que  no  fue 
poi'sibie  emonces  cumplirlo; 
de  fuerce,  qu¿  tu  retraio 
le  tiene  en  rcfcace  mío 
el  Princi  pe  de  Conde, 

TAarc.  Yopeofara  que  avia  (¡dii 
la  Princefa.  feggn  fue 
la  foberviacon  que  vino 
á  traérmete:  es  aquelte, 
íeíior  D.Juan?  BarK.,]cCa  Ghiiílo! 

/»4ii.Qué  es  efto^Barzoque?  Bmx,»  E$ 
eldciiionio  que  anda  liÜo. 

Mjrc.Veis  q«e  íois  vn  embuftcro? 
y  que  encubierto,  y  fingido, 
dií&imulando  quien  lois, 
aveis  á  Madrid  venido 
á^ér  vna  danía  anees] 
de  aora?5j/x.£l  diablo  fe  lo  dixo« 

Mire. A  cito  no  ay  faiisfacion, 
y  afsi,  de  mi  cafa  idos, 
que  en  mi  vida  no  he  de  veros, 

/fií.Oye,efcucha.M^r.Na  he  de  oíros, 

-    halla  ve<igarme,  Don  Juan, 
de  vos,  por  los  propiio^  hlos.  Tj/ 

Saric.  Todo  íe  fahc,  fe  ñor. 

Juan.  Qiiien  puede  averíel<ji  u^^ík 

<^<*rx.  Tu  demonio,  que  sí  fiu  .du^ 
chifmofo,  fobrt  íiici>v>, 

Juan. Qijka  fera  a  j  j  .  Ha  4iva¿'.  - , 
P¿'  que 


^nt  como  qiié  yo  ávu  íido 
el  que  avia  bgdto  encabierto> 
y  á  Marcela  fe  lo  dixo. 
callandofeló  á  mipadrCr 
$arx.,Yo  bien  sé  quien  fcrá. 

Íuan,  Dij^ 
«rs.Es  el  diablo.7átf)í.Que  te  lleveí 
por  can  graudes  defatinos. 

JORNADA  TERCERA* 

Salen  Leonor  con  manto  ^  y  Jüané 

Leen,  Juana,  quítame  eíle  manco, 
quítame  aquefte  veftTdó  ' 
prcfto.J«<í;?.Quéce  ha  fücedído,  , 
que  a  cafa  con  temor  tahtó, 
buelv«s,y  aun  con  mayor  llanto, 
que  falifte?  Lton,HQ  lo  se^ 
folo  te  preveago,  (jue 
no  digáis,  Juana  (  ay  de  mliy, 
que  oy  disfrazada  fali, 
ni  vn  punto  de  aquí  falté 
á  nadie,  y  mas  a  mi  hermano^ 
porque  me^iíf  de  coftár 
la  vida./w^w.Fn  quanco  a  callar, 
yá  Tabes  tu  qué  es     vano , 
prevenirme,  pues  es  llanoj 
que  íoy  ja  primer  aiada 
pitagórica,  <míeñ|da 
folo  á  callar»  mas  demodo, 

-  que  nadaren  fallarlo  toda 
hago,  porq4ie  no  sé  tiada: 
y  afsi,  íi  quieres  íaber 
quanto  fecreto  ay  en  mí, 
daí-ne  que  callar,  y  di, 
qué  es  lo  que  ha  querido  fet  / 
disfrazada  vaa  muger' 
como  tu,  a  ver  oy  íalido, 
C0n  tan  humilde  veíüdoj 
en  Yiw  filia  alqiíHada, 
fin  Criado,  bí  criada? - 
adonde,  feáora,  has  ido 
deftaí'uerte?  Le^w.Ay  Juana  mkí 
tanto  mi  mil  fe  acrifola, 
que  Ift?  ido«  perder  vna  fola 
efpeianja  que  tenia 
sni  gravcíBelancoIia,  . 


>pi'Como  Otilar^ 

para  poderfe  aliviar. 

/«áw.Bien  me  la  puedes  fiar, 

Lww.N©  puedo.  lu^n,  Eftraño  rigoT  ' 
el  tuyo  es.Lí<?»..Ya,  enfin,  honor, 
no  venemos  que  efpcrar      '  A^i 
remedio  en  nueftro  cuidadoj 
pues  no  íolo  hemos  perdido 
la  ocaíion  qae  avia  ofrecido, 
quizá  por  deíeuido  el  hado, 
para  avernos  informado 
de  vairaydor:  mas  (  qué  rígorj) 
perdido  hemos  (qué  dolor!  ) 
de.vna  vez  (  qué  tyranúf  j . 
folo  vn  teíligo  que  avia 
de  haMar-cn  nueílro  favor, 
y  pues  queyá  la  defdicha. 
tan  deshecha  fuceuió,. 
callemos,  honor,  tu,  y  yo, 
que  no  fer  de  nadie  dicha 
vna  dicha,  yá-es  defdicha, 
y  para  obligarte  á-dár 
el  fepttlcro  fingular 
de  mi  pecho  á  mi  dolor, 
honoi ,  en  trances  de  honor, 
no  ay  cofa  como  callar. 
Calle  yo,  y  calle  mi  pena, 
pues  ignorada, 

Jatfw.Aunque  aopa 

te  enojes,- tengo,  feñara, 
de  darte  v«a_norabuena* 

lifíJw.Nora^uena  á  mi?  qué  sgena 
dclla,  Juana,  vivo  yo! 

Jua.  Don  Luis.I^fw.Calla,  y  fi  pensó: 
tu. voz  cóndilo  alegrarme, 
el  peíame  puedes  darme,  . 
que  la  norabuena  no, 
que  es  otro  acreedor  a  quien- 
mi  llanto  ha  de  graduar. 
Saie  Don  Luh. 

Luís,  si  el  mayor  gufto  es  llegar 
vno  donde  quiere  bien, 
el  mayor  pefar  también,  . 
aunque  el  llegar  aya  fiáó 
donde  bien  aya  querido,  ^ 
fioñal  alli  le  han  traradej 
que  ninguno  es  bien  Hegado, 
donde  no  es  bien  recibido, 
^é  ej  e8o,  Leonor?  qué  enojos 


0i 

te  di  mí  nomfcfí  al  oirlé, 
^ue  Talen  á  recibirle 
las  lagrimas     tus  ojos? 
otros fjcroiT los  d£fpOjOS> 
que  mi  amor  imaginó 
dealbric¡as,piKS  ííempre  vio' 
amorfcr  deuda  debidi 
d llanto  de  vn a  partida, 
pero  de  vna  bucica  ircr. 
Defjc  el  pUDto  que  llegue, 
á  verte  á  otra  cafa  fuíj 
yel  breve  tierapo(ay  de  rail) 
,que  en  hallar  efti  gaHe, 
el  mayor  tcr-Tria  o  fas- 
¿£  mi  aufcociaiyi  eftiraira- 
no  averia  hallado,  durafa 
toda  mi  vida  mi  aufenci?, 
pues  me  maca  oy  cu  ^relincia, 
yeíla  rmnca  me  matara. 
Que  íl  líaDr(>,y  brazos  vi, 
<]uandode  ti  me  aufeucc, 
y  íiii  los  brazos  halle 
ci  Jianto  quando  bolvi, 
mejor  la  aufeiicia  es:y  afsi, 
ó  jgaaía  en  tan  breves  plazos, 
I.eoiior,bgrimas,y  abrazosj 
.ó  porque  yo  vivir  pueda, 
coolai  lagrimas  te  qyeda, 
pues  Pe  quedas  con  ios  brazos. 
w«.Señor  Don  Lois  mis  fentidoSi 
íí  tienen  oyadtpirados 
los  brazos  tan  recatados, 
los  ojos  tan  atrevidos, 
de  efcdos  can  coofandiJo^ 
no  tengo  la  Culpa  yo, 
que  lí  el  llanta  fe  ofreció, 
y  con  los  brazos  quedo, 
es,  que  á  ellos  mandarlos  puedo; 
pero  á  las  lagrimas  no. 
Que  íi  en  pena  en  dolor  tanro, 
^omniio  en  el  llanto  huviera, 
lo  mifmo,  Don  Luis  ,  hiaiera, 
que  de  los  brazos  del  llanto: 
por  declarar  n?e).or  quanto 
oiros  he  fentido  ,  y  veros, 
jio  porque  en  males  tan 'fieros 
yo  de  quereros ¿ex«5- 
^e  quizá  es  cÜoi  por^e 


nunca  dexe  de^qaerítfis. 
Enigm  parecerá 
confeílar  que  os  quiero, y  vér, 
que  el  veros  ÍIenco,efto  es  fcr 
confuííon  mi  pecho  y  ¿i 
y  puerto  que  no  fe  da 
á  entender  ,foIo  quiílera 
que  vna  fineza  os  debieran 
y  esa  creer  obligaros, 
que  hago  por  vos  en- no  amaro^ 
mas,gue  en  amaros  hiziera. 
Y  arsi,os  fuplico  rae'  hagáis 
merced  de  que  me  olvidéis, 
que  en  vueftra  vida  me  hable ís^ 
que  jamás  no  me  veáis: 
y  porque  noprefumais 
que  es  muda  nza,fabe  I>ioSi 
que  ede  apartarnos  los  dos 
es  conftancÍ3,y  es  firmcMi 
y  es.Ií :  Que? 

'Leon»!^!  mayor  ñtiezat 

que  yo  puedo  hazer  por  VOS. 

Luí.  Si  tu,divina  Leonor, 
enigma  á  cu  pecho  Ha  mas, 
ííendo  tu  quien  de  tu  pecho 
oy  los  fecretos  alcania: 
que  haré  yo  que  los  ignoro; 
viendo  acciones  tan  contrarías^  ^ 
como  hazer  favor  la  pena, 
y  fineza  la  mudanza? 
Ju  ana,  que  es  eft«?       Qué  diera 
por  refpondertelo  Juana, 
pues  lo  fupiera.Lw.Tu  rcx 
an  n  raas  que  la  fuya  engaña: 

Jua  Engaña  Ja  me  vea  yo, 
fi  tal  engaño.Lw/.Ay  tirana, 
no^sdepoJer  perfuadirnse, 
que  otro  amor  defto  no  es  caufa. 

J«.i.Mi  fcRor.Ln/.Pues  difiimula,  . 
^/«^.Yá  digo  que  no  eftá  en  cafa. 

Ssle  D, Diego.  Don  Luis? 

Luí, O  amigoiP/Vg.Losbraaos 
/ne  dad.Ltt/.Y  en  ellos  el  alma, 
quehafta  verosjoo  creía 
qoeen  Madrid,D.Diego  eftavas; 
y  afsi  por  cumplir  mejor 
con  l^ey  de  amiílad  tanta^ 
vkieal  iíiáam&ibufcaroS) 


informado  ío  U  Otra  cafa 

donde  os  aviáis  mudado: 
y  preguntándole  á  Juaaa 
por  vos  tíUbi, Dieg.Los  Ciclos 
os  guarden,(]ue  auoquc  me  pagan, 
cíTas  fíaczas  las  que 
debéis  á  amillad  can  rar^ 
quedo  obligado  de  ouevo. 

ji^anMoy  á  dezir  á  mi  ama, 
como  le  halló  aqui  fu  hermaoo, 
para  que  ella  eñe  avifada 
dedezir  que  no  leiia  vitlo.  ^-«/^ 

Xí,í.Comoos  dexé  en  la  dcfgracia, 
porque  eítavais  retraído, 
i|uándo  yo  me  auíeméjel  asHa 
de  láber  el  ün  me  tr3XO 
ta  a  puotaai.Z>/>5.Ya,a  Dios  gracias 
íe  acaoó  todoj  porque 
r¿na  la  herida  »  y  Hraazdas 
las  pazcs ,  libre  fali, 
folo  lo  que  al  lance  falta, 
para  que  eit.é cabal,  es 
conocer  á  quien  con  tanta 
noblezi  me  focorrió, 
que  aunque  dirigencias  varias 
hize,  nunca  quien  fje  fupe. 
Vos  como  de  la  jornada 
venís? 

W.Como  quien  fe  ha  hallado 
en  la  mejor,  la  mas  alta, 
masheroyca,y  mas  lucida 
facción  qac  ha  tenido  Brpaña. 
Dczid  vos  qué  ay  en  Madrid 
de  o« evo?  D/>^.  Bien  poco,  ó  cada. 
Al  paHo  Veonor. 

Z^oif.Tetnerofa ,  que  mi  hermaao 
á  Don  Luis  en  cfta  fala  # 
hallaíTcjpor  fi  algo  eyo, 
vengoi  efcuchar  lo  que  hablan. 

P  íj.Tod*  como  lo  dexafteii 
lo  hallareis. 

^«i.Propuefta  c$  faifa, 

porque  nadie  que  fe  anfeota, 

las  cofas  que  dexa  halla, 

como  las  dexa.Z)/¿^.Por  dS» 

lo  dígo,que  es  cofa  clara, 

qu?  hallar  mudanza  rn  aafcotc, 

ha  üdo  Qo  hallar  mudanxai 


porque  r.o  ají  cofa  (ras  firme 
en  Madrid.        S^ie  J:*an2, 
Jtf^.Vaa  tapada 

per  ti  prcgunta,ieñcr, 
L«/.No  quiero eftor varos  nada, 
dadme  liceocia,  Doq  go, 
y  á  Dios  os  qu.dad.  Z>/V¿.  Níaiiaaa 
yo  os  bufcaré ,  y  habL;e¡iios 
defpacio.  LW.  Ay  Leonor  «rana, 
qté  mudanza  ha  /iJoeí^a! 
mas  qué  me  adn3¡ra,ni  eipanra, 
fiquicn  va  a  df  xir  mugcr, 
ya  empieza  ádezir  mudanza? 
X>'V^.AdoftJc  mi  hermana  eíla? 
Jw^w.Pn  fu  quarco  raimada. 
Dieg.Pües  di  á  cíla  dama  que  entre. 
Leon.Vkt  tengo  ^ien  es,  que  el  alma. 
rezela,no  íca  refulta 
de  aqaeila  hiHoria  paííada 
del  retrato.       Callen  fe  ra 
quien  me  bafea?      Sale  Martdf, 
MarcWni  criada 

VHeíli:a.i)iV5.Se5ora  Marcela, 
tanto  favor,merced  tanta, 
vos  en  mi  cafa?  vfjrr.  A  ella  veago 
a  hablatos  vna  palabra 
qae  os  importa. 
Xw». Quiera  el  Cielo, 

no  fea  de  mi  (eftoy  turbada!) 
fi  acaíb  me  fígaio ,  y  fupo 
quien  era. 
Aíí''c. Porque  obligada 
de  vos  tantas  vezes,no 
quiero  ptrecer  ingrata: 
no  es>íino  porque  aísi  cfpero  Api 
tomar  de  Don  Joan  vei^gaaza. 
2?rV^.Poes  qac  maadais? 
Le««.Eí!a^  viene 

de  todo  (ay  de  mi!)  informada. 
ilf<írr.Yo,feñor  Don  Diego,  os  deb^ 
la  vida  en  vna  deígracia, 
y  la  libertad  en  otra, 
desdas  bien  preciías  ambisí 
para  que  al  precio  de  alguna 
fineza  intente  pagarlas^ 
la  vida»  quaa^odelcocKé  , 
(De  entraíleis  en  vueftra  cafa: 
la  libertad,  quaado 


fobre  cíTa  filia,      texéle^y  vafe. 
Vifg,  Detente, 

efpera ,  Marcela  •  aguarda. 
Va/i  trat  eUa  ,  queda  la  vakds fobrtvnA 

filia  y  y  [ale  Le^ntr^f  t§ma¡a» 
Zeon  Cielos,  la  venera  es€fi% 

ceíligode  mi  defgracias 
.   buelva  á  mi  poder ,  pues  BO 
hago  delito  en  camarlas 
,que  fu  hacienda  cada  vno, 
donde  quiera  qtie  la  halla»  ; 
la  puede  quitar. 
Tómala^  vafe  ^  y  fale  Don  lf$e¿0r 
^te^.  No  qaif« 

aguardar  que  la  baiára^ 
llevaréfela  cíla  noche¿ 
pero  como  de  aquí  falta? 
quien  la  quitó  deda  (illa? 
Ola?  Sale  Juana, 

J«^.  Señor?  Dh¿,  Fuifte ,  Juana, 
quien  voa  vanda  de  aquí  ' 
quitó  ? J««if.  No ,  ni  en  efta  fala 
cntj  c.  ^ieg  Pues  íalra  de  aqui, 
]uj0h  A^ueila  tapada  Infanta 
fe  la  llevaría ,  que  á  effo 
foló  vienen  las  tapadas 
en  cas  de  los  hQoabres  mo^os* 
Vhg.  Efla  es  difculpa  eílremada, 
£  ella  á  darla  vino.  Jm^m*  Pues 
arrepentida  de  darla, 
la  quitaría  ella  mifíDa, 
que  no  fe  dá  mas  diílancia 
entre  el  dar,  y  arrepentirfe 
de  ló  que  dá  qua'quier  dima. 
^'g.  Vive  Okms  i  que  la  has  tvomado. 
juan  eo  Coy  aí»;íer  muy  honrada, 
con  v»^FÍfo<>  Familiar,  ^ 
y  en  ttes  aaos  qu^^qui  en  cafa 
ef>oy  ,  no  te  he  echado  menos 
vn  alfiler,  ffi  vna  pajaj 
ipirenme  todi  feñ^res. 
^¡eg.  Tantos  ^ílremos^  ao  hagas, 
que  todos  \/on  coflcra  tij 
y  vive  Dios. 
Saca  la  daga  ^  y  '  falr  tetnor. 
Lf«n.  lítt  ia  dagíi  i  * 

para      criada  ?  Vteg^  ^,  > 
£:ss  ladr4>n»  ávoa  cria4a«< 


Ko  áy 

Jííir?.  JuRlcU  del  CIel»,  yo 

bdriína  ?  León,  Paes ,  qué  te  falca? 
'^it¿.  Vna  vanéa  de  oro  ,  y  vna 
venera,  que  aora  cíla va 
fobre  eíU  filia.  Lfo«.  No  creas, 
que  la  aya  tomado  luana. 
Diig,  Pues  quien  pudo  íer  ,  íl  elll 

fola  efitró  aqut? 
■hton.  Anees  pcnfara, 
que  yo  la  pude  comar> 
que  ella. 

El  diablo  lleve  mi  alnaa-, 
ííyolahei^íiO^reñora.  . 
-L?c«.  No  llores  por  eB'o ,  calla,  , 

y  éntrate  allá  dentro.  J«^«.  Yd 
'  ladrona?  T^/^» 
íD/V^.  Con  eíTa salas, 
cus  criadas  foH  feiioras: 
ü  no  entro  perfona  en  .cafa,, 
que  eftava  .á4a  paerta  yo, 
quien  de  aqai  pudo  quicaía 
del  brajo  de  aqueja  filia  >_Builvt. 
Ju^n.  Maldita, y  excomulgada 
yo  muera.  Lí(w¿-Calla  ,  te.digo, 
3;  éntrate  allá  demro  ,  luana. 
Vna  deílas  mugercíHas.  Vaf,  Juana,  . 
-que  á  verte  vienen.  DUg»  Repara, 
yz  que  lo  has  ía^ido ,  en  que 
aaces  la  muger  tapada, 
•que  aqui  eftuTO  me  la  dio, 
■y  no  queriendo  tonwrla. 
Ja  dexó  fobre  efta  filia, 
fui  tras  ella,y)mientras  íúti.Btieht. 
Jw^ia.  Pues  con  vnfapo  en  la  boca* 

y  vn  canto  á  los  pechos  yaya, 
Leort.Ysí  te  digo  ,  que  .te  cfiés 
allá  dentro.  Dleg.  Y  no  ,  hermana, 
fiento  la  vanda  perdida, 
fino  vn  retrato  que  eílava 
en  la  venera.  Leen,  Pues  coma 
a  ti  en  venera  te  daban 
retrato  nunca  6Í  fe  hizo 
parati.  D/í^.  Es  hiftoria  larga, 
parque  yendo  á  vifitar 
á  aquella  que  defmayada 
yo  faqué  del  coche.  LcQft,  iicft 
me  acuer<^o. 
P¡e¿.  La  haU&  cmpcñadi 


co/a  como  cdláf, 

en  cobrar  cierto  retrato 
fuyodevna  ocwlta  dama, 
que  avia  ida  á  darla  zelos. 
León,  Qué  ay  mugeres  ca  quien  paíTii^ 
eífas  cofas  ?  Dieg,  Viendo  ,  pues, 
que  la  avia  hecho  amenaza 
de  que  gente  llamarii, 
yo  me  diípufe  ampararla, 
por  no  fer  partido  i  en  fin, 
dio  el  re:raíO  la  tapada, 
y.yo  viendo  en  los  prioeÁ-ios 
de  mi  amor,  y  mi  el^jeran^a, 
el  defengjño^,  a^e  vine, 

V    :fi  verdad  te  dixo  ,  hermana^ 
dtfpeJiáo  de  fervirla, 
no  puedo  deair  de  amarla, 
Ella  obligada  á  mi  trato, 
ó  á  mi  terj3ÍR*  inclinada, 
que  fi  inclinaciones  ífucraa 
méritos  ,  no  lo  contiras 
me  bafcó.,  -y  fatisfaciend© 
la  quexi ,  en  vna  ^«ftremada 
vandilla  de  oro  ,  el  retrato 
me  traxo.  Lsnn,  No  ha  (ido  tanc^ 
la  perdida  ,  que  te  obligue 
á  los  cftremos  ,  que  dama 
que  afcr  á  v;to  fe  le  dio, 
y'^oyte  le  dio  á  ti^  mañana 
para  otro  te  le- pidiera: 
y  afsi ,  que  hurtado  le  ayan, 
I        quizá  es  conveniencia  tuya. 

DJeg.Quih  buenos  confuelos  halla 
mi  pena  ,  quaado  por  él 
diera  la  vida,  y  el  airaa! 

Zeen,  No  fuera  la  vez  pritliera, 
que  tanto  precio  coílára,     .i  /, 
pues  yo  las  perdi  por  él, 
y  por  él  pienío  cobrarlas.  P^anfi 
Salen  Don  ^uan^y  Bsrfcque, 

Marg,  Toda  la  Coste  eftá  llena 
de  que  eres  muy  entendido, 
y  yo  en  mi  vida  'te  he  oido 
iezir  vna  cofa  buena. 

Juan,  Por  qué  lo  dizes  apra? 

Bar^»  Porque  acabas  de  dtzir, 
que  á  vér  á  Marcela  -has  de  ir» 

J«Art.  Y  eíTor  es  malo? 

Bar£,Q¿\zzi  lo  ignora? 


(De 

porque  ay  mafAr  nec<ída<í,' 
ni  es  g^fsrbíe,  que  ir  á  vér 
enojada  vna  nniger? 

J«j«.  No     ley  en  lá  vo  luntaJ: 
^qué  bien  el  Fénix  de  Efpaña 
dixo  í  en  mi  pena  fe  infiere, 
que  el  qjc  pi^nfa  qoe  n»  quierffy 
el  fer  queriJo  le  engaái. 
Todo  ¿1  tiempo  que  viví. 
Barzoque,  correfpondido 

Marcela,  el  fer  qaetidx^, 
me  engañó  i  nunca  Crei, 
q'ie  !a  amava  enamorado., 
haíla  que  probé  fu  olvido. 

ÍJa-íi.  Nanea  a:na  vn  favorecida 
c^nro  ,  como  vn  defpreciado. 

\uan.  Nví  es  ciTo  ,  fino  que  quiert 
feguro  el  favor  alcan^i, 
creyendo  á  fu  confiin^j, 

*  nofabe  que  quiere  biet>| 
hada  que  vi,^ns  á  falcar: 
c  introducido  el  tenor 
vna  vei,  fe  vé  el  amor; 
y  quien  me  ha  metido  en  dar 
fofirticas  ai^udezas? 
}'o  penseque  no  quena 
á  Marcela  ,  quando  vis 
en  ella  tantas  finezas; 
y  oy  que  fu  retiro  veo, 
la  quiero  ,  y  bafta  querella^ 
íín  que  ande  á  caza  por  elU 
de  razones  mi  defeo.  ét 

Urx.,  Y  eíTa  es  la  fnayor  ,  fi  infierO|^ 
que  otra  el  amor  no  ha  t-nido, 
qae  yo  olvido,  porque  olvido, 

'  y  yo  quiero  ,  porque  quieroi 
y  aísi,  dexada  por  llani, 
pues  querer  pudifte  ayeir-, 
y  olvidar  oy  ,  y  querer 
t)y,para  olvidar  mañana: 
Vamos  á  como  hablarás 
á  muger  que  te  cogió 
co  tal  mentira.  ]uan,  EíTo  no 
^s  lo  qae  yo  fiento  mas? 
fino  penfar  ,  que  muger, 

I  qne  fu  retrato  la  ha  dado, 

I  Barzoque  ,  y  que  la  ha  concadqi 
clíjueyo  Ubolviá  v«r^ 


TeJro  CalJem; 

ya  me  cieae  conocídd* 

S  tr^,  EíTo  dadas  ?  baena  fuera, 
que  el  diablo  no  conociera 
á  quien  tincóle  ha  férvido. 

Ju  m,  Haíla  quando  aqucfla  vaut 
necedad  has  de  creer  ? 

Sarf.  Haíla  que  la  buelva  á  vcc 
en  tratable  carne  homaíia. 

Juan.Qüh  inetnto  feria,  en  cfefilaj^ 
dime ,  el  de  aquella  muger^ 
que  á  Marcela  hizo  íaber 
de  mi  venida  el  efeólo, 
y  íu  retrato  la  dio?  ; 
íín  que  á  m'T  padre  díxera 
nada,  ni  á  mi  verme  quicríí 
puerto  que  me  conoció. 

«47.  Quieres  pagarme,  feñoi^ 
todoquancoec  he  férvido 
mal ,  ó  bien  ?  pues  folo  pido, 
que  no  hables  mas  dcftc  amoTi 
Vamos  á  ver  á  Marcela, 
aunque  ella  enojada  eílc, 
y  aunque  á  vno  ,  y  otros  tíos  d^ 
qualquier  alhaja  que  duel«. 

Y  no  hibiernos  mas  en  eftoj 
que  .tiemblo  de  difcurrir 

en  ello.  juan.  En  fin  ,  á  morif 
eftoy  ,  Barzoque  difpaefto, 
,    antes  que  coníienta  que 
Marcela  ,  aunque  la  ofendí, 
para  venfjarfe  de  mi, 
zelos  con  otro  me  de. 

Y  aquel  hombre  que  falla, 
quando  á  fu  cafa  llegué, 
me  dá  pefar,  no  apure 

el  lance  ,  porque  creii 

la  verdad  de  la  difculpa,'  j 

pero  aviendo  vifto  ya 

que  ella  tati  rcfuelta  eílá 

á  no  hablarme ,  de  fu  culpa 

me  perfuado  j  y  afsi ,  jues 

he  de  fer  de  fu  cuydad«. 

íarf  Di ,  que  eftás  eaam^rad^j 
y  acabjmos  de  vna  vez. 

J«j».  Ya  lo  he  dicho.5jrír.Ella,y  Iqc| 
no  fon  aquellas  dos  ?  Juan.  SU 

^arf,  A  fu  cafa  por  aqui 

^  g  S'aíen 


No 

ia^en  }Aafcela  ,  r  Inu  ton  mantos, 
\iarc.  No  es  Don  luán? 
%nh.  Si.  luán.  Pues 

íeñora  Marcela  ?  M^rc.  Vamos, 
Inés,  luán»  Vos  fuera  á  eftas  horas? 
lA^rc,  Si ,  que  las  grandes  ícnoias 

de  noche  nos  vifitamor. 
\uan.  De  donde  venis  >  M  »r.-.  No  se. 
la^».  Pu^  yo  faberlo  hs  qaeiido. 
M^rf  Uqa  viíírí,  hazcr  K$  ido 
jii  .Prinipe  de,  Condej 
f  pedirle  aquel  retrato, 
que  vos  ledí'xafteís.  Jw^r^.Bien 
venga,  vueílro  deÍJen.  • 
M^rc,  M,^s  merece  vu  eítro  trato, 
J«¿j«.  No  es  tan  malo  coaio  vos 

queréis  que  el  amor  le  crea. 
lAarc,  Que  lo  fea  ,  ó  no  lo  fea, 
¡mport?  poco  á  los  dosj 
á  vos  ,  porque  vna  tapadas 
qut  fue  quien  me  le  dio  aquí, 
os  quiere  mucho  ,  y  á  mi, 
porque,  no  fe  me  da  nada. 
Vpn  lnes.  J«¿i».  Barzoque  vén. 
tAar.  Donde  vais?  ^^zr.Ved  lo  qpalTa. 
Jt^an.  Y  donde  vos? . 
*  M^'-í".  Yo  á  mi  cafa, 

3«áP«,  Pues  yo  voy  allá  también, 

M^^^'  A  qué? 

Juan,  A  que  gran  groferia 

fiiera  el  dexaros.  Man.  Mirad, 
que  vncioQ  de  la  voluntad 
Maman  á  la  corte  fía 
enfusvltimos  alientos. 
J«4fí.  Por  efio  es  julio  que  quiera^ 
qu«  ya  que  fe  muere,  muera 
con  todos  fus  Sacramentos. 
M^rc,  Nq  aveis  de  paíTar  de  aquí. 
Jaa.  Tengo  de  hablaros,  que  efpero  . 
defenojaros.  M^rc.  No  quiero 
deíenojarme.  Juan.  Yó  fi, 
ijue  hecho  vn  yerro ,  difculpalle 
es  jufticia  ,  y  es  razonj 
oi4  mi  fatisfaccioD. 
M^c.  Mirad ,  que  eílais  en  la  calle, 
ícñor  Don  luán.         Algún  dÍ2  , 
f)-s  A\x^  yo  aq'jtílo  1  sos* 
yU'-.-.  BVjX(>'e  enere  Jos  dos 


^  cómo  cÁñát. 

la  fuerte ,  y  llegó  la  mía. 
Bar^.  Deíierta  la  boca  ,  y  tuerta, 
tenia  vn  rico  mercader, 
y  vn  faftre  acertó  á  tener 
tuértala  boca  ,  y  defierta. 
Buícando  iba  bocaci 
el  faílre ,  y  quando  llegó 
al  mercader  ,  preguntó: 
tiene  vfarced  bocaíí? 
£1 ,  prefumiendo  que  aqaello 
burla  era  ,  con  gran  rigor 
dixo:  boca-aísi,  feñor, 
tengo,  qué  quiere  para  ello? 
El  faftie  muy  indignado 
creyó  que  le  remeda  va, 
y  en  tuercas  vozes  le  daba 
qüexas  de  fu  defenfido. 
En  tuertas  vozes  también 
el  mercader  fe  ofendía, 
vno  ,  y  otro  prefuraia, 
que  el  d¿fc¿to  era  defden: 
hifta  que  gente,  que  allí 
á  defpaitiflos  llegó, 
los  dos  iguajrnííote  vio . 
que  tenían  boca  a fs i. 
Si  entrambos  de  vna  manera, 
tuerttí  el  corados)  tenéis, 
íí  .vn  deftáo  padecéis, 
no  aya  vara,  ni  tixcra, 
ííno  cpnfolaDS  los  dos 
vno  á jotro,  haiiendo.aqui 
amiíl^des  ante 

y  tntrao5  en  cafa  con  Dios. 

Mí' r.  Yo  no  he  de  eotraiisen  la  mía, 
íi  la  calle  no  dexais. 

luán.  Si  en  eír9,refuelca  cOaii, 
ya  fe  cansó  mi  porfiaj 
id  coa  Dios, ^qe  no  entraré  ' 
en  ella  qn  toda  mi  vida. 

YAarc,  Yo  voy  muy  agradecida 
á  tanto  favor. No  sé, 
para  que  le  dexai  ir, 
íi  lo  has  de  fencir  deípues. 

hUrc,  Aunque  fu  rigor ,  Inés, 
tanto  me  has  vifto  fentir, 
ya  vefsó  el  dolor  cruel 
al  punto  que  él  me  bukó, 
porque  k  él  k  bufcara  yo^ 


(De'3onfe3roCalderóni 


ñ  no  me  htí(chfzi\. 

I^anji  ¡Btioi, 
J:/.i.Hn  víHo,   Bv^oqae»  igual 
rigor  <?rtt'-i  ^i  l^i'  S.í^^Sw 
en  Diocl»ci>n(Klri 
otro  que  t!ebió  fjr  til 
c^mo  el^£  ,  quínJo  mato 
á  vn  Preibvtero  iaoccocc, 
Ju^         humor  tan  i  iip^rtineiueí 

qu  a  ui-o  eíloy  muriendo  yo. 
iíjr?:- Yá  ella  áfu^CJrfa  hi  llega  Jo. 
JnaiSi  el  J¡3,q'ie  en  fombras  vi 
muri^nJti,  at^uni  luz  ciá, 
dos  hotnbres  deacro  han  dotrado. 
Eirx.  De  que  doy  f^c, 
luán.  K  viftosielos, 

callar,  inFaoiia  íeria. 
tarx..  M  ra  que  no  es  cortcíía 
eftcrv ir./«j^.Viven  los  Cielos,  . 
te  iMt^.Bsrx,.  Mirii  primero 
que  fon  dos,  lujn.  Nj  Tomos  dos 
norotros?54r;t       vive  Dios, 
qne  yo  foy  ha  mí  no  cero. 
f«j«.Por  Dios,  que  elü  yá  U  puerta 
K  Cerrada.  B^trx.,  A  creer  te  reíuelvc, 

que  el  diablo  aiirmo  fe buelve, 
I   (ilahiliaaísi.       Da  golpes, 
'«ti.Pucs  yo  abierta 
la  veré  5zrc.Puts  has  de  hizcr 
tu  lo  que  el  diablo  no  hizieraí 
De-itro  Don  Dieg'», 
?y^.  A  quien  de  aquella  manera 

llama,  yo  hs  de  refpondcr, 
")(  f.  l/ yrc. Salir  no  avcis, 
"ht:-  D.Dlg^.Coüo  no? 
y  mas  (i  llaman  afsi, 
par  Cilcr  que  entre  yo  aquij 
quien  llama  á  eíh  puerta? 
Jlen  Djrt  D¡eg9,/  Enrique  MirCeiH 
fe  fueds  ai  fAÜ», 

•dan.  Yo, 
qae  á  faber  vengo  qaícn  es 
quien  tinta  licencia  tiene, 
que  aquí  de  vifua  vrene. 
itrc,  Bixa  vnas  luzes,  Inés. 
^¡eg.  No  las  bax«s,  qoe  íi  ha  fido 
fa  intento  faber  quien  r«y, 
JQ  afsi  la  refpuefta  dof , 


JuMrt.  Y  es  lo  ^Uíí  yo  hs  ptet&ñiid$^ 

Mfe  Ay  d3  míínfjlUI 

i?iirx.Q^é  diera 
yo,porque  alguno  Hegaraj 

Bnr,  Muert^Yoy! 

í>^>^.Defdicha  raral 

Denír»  lu/ikta, 

í>?«/.Llegad  todos. 

Jaj»í.  Pena  fiera I 

SjUh  AlguíeihA 

Alg.Li  Iuft¡cia.5jr;t:  Huye,  feñor/ 

/«j/f .  Fuerja  es  avíendo  vno  herida^' 
y  la  Juíhcia  venido. 

ver  qual  corre  mejor. 

£/£•. Seguid  aquel,  que  a^uel  fue, 
pues  que  cbrre,el  djünqdente. 
Vanfi  lof  dos^y  figueloí  ia  lufiicié* 

Dttg.  Yo  he  de  alcanzarle. 

Marc,  Detente, 
Don  Diego. 

Dfeg.SücltiM^re.  Porqut, 
aviendo  vn  muerto ,  ó  herido 
á  eftos  vmbrales,  deiar 
á  vna  mager,  es  fótar 
a  quien  eres.  Atrevida 
te  pondré  en  falvo,  defpacs 
que  aya,  Marcela,  vengado, 
la  muerte  de  tff;r  criado. 

Mff.Goncigo  he  d«  ir,  qae  no  e« 
jufto  que  yo  quede  aquí 
á  vna  violencia  difpueftaí 
ay  Don  Juan,  lo  q-  e  me  cuefta 
qncrcr  vengarme  de  ti.  Apt 
Van/e,/  fj¿e  Don  Lmi^  f  luana, 

L«/V.  Jaana,efto  has  de  hazer  por  mí. 

luán.  Si  hizicra,  mas  no  me  atrevo, 
que  es  cruel  fu  condición. 

Solamtsote  hablarla  iijtento» 
por  apurar  de  vna  ve» 
de  aquella  eijigmi  el  fecreto: 
Vé  prsfto,  avifala,  Juana. 

No  e$  pofsible,  que  yo  á  elTít 
me  atreva,,  /¡n  vnaiaduftria. 

JCttí/.Qual  he  deferí 

Juan.  Yá  lo  pienfo: 
vé  á  dár  por  ai  vna  buclta^ 
^ue  eilarcccn  la  calle  ^ucdo» 


podrá  fer  que  fe  repare. 
Yo  me  dexarc  aora  abierto 
cfte  quarco  ,  y  me  eftare 
con  ella  en  el  íuyo,  haziendo 
la  deshechas  tu  podrás 
entrarte  entonces  refuelto 
á  hablarla,  y  yo  diículparme 
con  que  no  sé  nada,  íendo 
vn  defcuido  el  que  me  riña, 
y  no  vna  traición. 
Luis.  Tu  ingenio 

lo  ha  trazado  bienio  voy. 
,  Juan.Y  v.o  lo  tendré  difpueílo. 
.  Xi//;,  Saber  teng©  como  vienen 

juntos  favor,  y  defprecio.  l^-^T^ 
lu^»  Vé  aqui  por  lo  que  no  puede 
-  hazer  vna  en  efte  tiempo 
vna  obra  buena:  no  avia 
fíquiera  vn  dianiante  viejo, 
con  que  dezir:  toma,  Juana, 
^   mas  ya  el  Dante  no  haze  verfos. 
Sale  Lf&not,, 
leon.Con  qiüen  hablabas?: 
Juan,  Conmigo, 

feñora,  que  también  tengo 
yo  mi  don  de  íoliloquios. 
Lfort.Trae  lures.ía^n.  AJli  las  dexo^ 

y  ya  etlán  aqui.Lfo.Qoé  hablabas? 
Juarj.Bñibi  vn  difcuífo  haz'endo 
íobre  quien  feria  el  lad.  on 
de  aquella  vanda,  en  mal  fuego 
de  San  Antón  vea  la  mano 
abrafada.Lfo»,  Quedo,  quedo,  ' 
Jaaiia»que  las  maldiciones 
para  nada  íonjemedior 
IDent.Alguax..  Por  aqui  fue. 
Vk6  denr.  En  eíia  buelta- 

fe  perdió. ¿ffirt.Qüéíerá  aq'ieÜor 
Jttan*  Ruido  en  laxalle»  ícñora. 

Abitírtas  las  puertas  veo,  * 
qué  csefto  Jjana?/M.Vn  defcui<Io» 
Salen  Don  J,uan,y.BanL9que, 
Juan»  Pues.correr  masno  podeaaoSj 
ci  rcíiftirnos  de  ramos 
torno  nos  /jguen,y  abiert* 
eftá  aqui.  Barzoque,  aquí 
n<?5  entremos..    .   '  .•  ■ 
!l^<w.Qué  cs  ;iqucftc>. 


cojfd  como  callar. 

luanMci  defdichado  es,  feñora. 

i?jrx.No  foa,fino  dos. luán.  Qué  veo! 

Barr..  Jefu  Ghriílol  León.  Profeguid. 

I'tfíí.No  podré,  poique  cftoy  muerta* 

luan.Si  aora  fe  entra  Don  Luis, 
buena  hazienda  avernos  hecho. 

Leo.Quh  ha  íido?Ií/j.  No  tengo  vida.. 

Leen,  Hablad. 

I«í»».yaUame  el-aliento. 

£arz.  Difsimula  tu, pues  ella^ 
dif^imula.I«.3rj.Ya  lo  intento: 
vn  gran  difgufto  dos  calles 
de  aqui  he  teniJo,  fcípecho 
que  queda  vn  hombre  (  no  se- 
lo  que  digo)  htrido,  ó  muí;rto, 
de  la  Jutti:ia  feguitío 
(mortal  eí^í^y)  venia  huyendo, 
qaando»  al  bolver  defta  calle, 
vi  luz,  }W  Dentro  D¿  Diego-, 

D/'í^.  Entrad  aqui  dentro, 

que  en  quedando  vos  en  falvc, 
Ir  bufcaré  Aííír.í/f/jr. Muerta  vc:'oí 

Líjirt. Filos  fon  los  que  mr  ííguen. 

Líorj.  Retiraos  á  elle  apofento, 
que  yo  les  diré  que  aqui 
no  entraíleis,  que  daros  debo 
favor,  yá  que  por  fagrado 
mi  cafa  tomaí^eis.  luán»  Cielos, 
de  vn  peligro  he  dado  en  otro^, 

Bjrx..  Yo,  y  todo,     ^fcondsnfe  los  dvs. 
Salen  Don  Diego^y  Marcela, 

D;V^.Hc:rm3na?Leo«.Q^je  es  efto? 

D/V¿.  Defdichas-miaSjque  apenas 
oy  libre  devna  me  veoj 
quando  h:  tropezado  en  otra^. 
'  mal  herido  á  Enrique  dex-o,- 
foi  aver  poüdo  dár 
muerte  al  agrcílbr,  que'  huyendo 
fe  efcapo  por  efta  miíma 
calle,  luán.  Si  es  el  que  tenemos? 

Xeoi^.  Calla,  Juana  ,  que  no  es  biea 
añadir  empeño  á  empeño* 

Burx.,  Hermano  dixo. 

luán»  Sin  duda 

nes  defcubre.  D;í^.  Y  en  efecto, 
como  es  ficmpre  obligación 
de  vn  HoWeeo  qualquier  empeño^ 
lxÁd<m^  aqoi  la  traído^ 

ten- 


cenia  aquí,mícritras  yo  baelvOj 
afsi  por  cuydir  de  Enrique; 
como  por  mirar  fi  paedo 
vengarle :  Marcela,  ya 
^  en  falvo  cftais.AÍjrcDscencos. 

L««.Nc  filgasjfeñor. 

Dieg.DiXidaic.  Sale  D. Luí f. 

LW.Deme  amor  atrevimiento 
para  llegar:  mas  qué  mi  rol 

P;Vg.Qúisn  vá><jui£n  es? 

¿«/.YoDonDiígOi 

Z>/>g.Don.Luib?  Lu'i.Su 

J>/V¿.  Pues  a  eíbs  horas 

aqui?L«/.Daume  induí^ria,Cte!o, 
que  mc¿úcú\ps'Jaa.Do^  Luis 
aquel  es;  L?4/.  B  jfcandoos  vengo, 
parque  en  li  converfacion 
fe  dixoaora  del  j  isgo, 
que  aviáis  cánido  vn  difgafto: 
dezlr  qje^lU  lo  dixeron, 
•  es  dii'calpa  fin  peligro. 

^¡eg.  Ya  fe  í uro  allá  can  pvcfto? 

Ltt/.Siiqué  ha  fido? 

Z?/V^.Pucs  a  veis 

venido  aqui  á  tan  bueo  tiempo, 
venid  coDmigo,qae  alia 
!o  fabreis.  * 

l.tt/.Siempre  fui  vueílro.  fj/. 

JaJkHaQa  las  mentiras  tienen 

bueni^ó  ma'a  eiUclla.í'«'o«. Cielos, 
qué  es  lo  que  pafta  per  mi! 
cícrndido  vn  hornbie  tengo, 
en  quien  concurren  las  Teñas 
del  Abito  de  fu  pech^, 
y  el  fer  deMircela  amante, 

^  pues  por  ella  ha  íido  rÍ€rgo>- 
apuremos  de  vna  vez' 
al  vafo  todo  el  veneno. 

}uan,¥Lis  yiíio,R3rzoque,igual 

lance  en  tu  vida?5jrxr  No,  cierr^é 

"juan.En  cafa  eftoy  de  vna  dama,, 
á  quien  ofendida  tengp, 
enemigo  de  fir^hermano, 
y  lacaufa  de  todo  efto,  • 
que  es  Marcela,  por  teftigo^ 

l.fe».Dc2Ídme  vos, que  fuceflb, 
ha  íido  eíl5?Mjrf.De  terbad^, 
no  os  he  hablado  ea  canco  tiempo*. 


T>on  Tedro  Caláerofi: 

eílando  aora  en  mí  ¿efá 

vueftro  hermano ,  vn  Cavallero, 

á  quien  hadias  que  di 
la  libertad  de  mi  pecho, 
llamó  con  zelofos  golpes; 
que  no  faben  llamar  quedo; 
falió  Don  Diego  á  la  Calle, 
yfucedio  todo  efto 
que  el  hi  contadotla  caufa 
de  tan  infeliz  fuceíTo, 
aunque  he  íido  yo,  no  he  fido- 
yo  íbla.  Lfí?rt  Pues- quien  en  elkí 
tuvo  mas  parte?  Marc»  Vna  dama, 
cu:  abrafe  vn  rayo  del  Cielo. 

Lf<jr*. Buena  ando  yo  en  maldiciones, 
AJjrc.Qüt  á  mi  cafa  á  pedir  zelos 
con  vn  retrato,que^yo 
le  di  á  aquel  ingraro  meímo,. 
fucyoof-^ndida  inténte 
vengarme  de  fu  deíprecio. 

Lecn.Y  el  quien  es? 

Ajjrc.El  e5  D.  Juan 

de  Mendoza, de  Don  Pedro 
de  Mendoza  h;jo,afsi  fuera 
■  leal.como  es  CavaJlero, 

conílante,como  es  iluílrei 

B.i'**  Yá  me  hoIg3ra,fegun  pknfoi 
que  fuera  dhblo  ,  y  no  dama. 

Lfcn.Ya-i honor  todo  lofabemos,  Ap» 
pues  folo  quien  hijo  fuera 
de  Don  Pedro, entrara  dentro 
de  aquel  quarto  aquella  noche: 
qué  he  de  h3zer?f¡  aqui  le  tengo,  ' 
poJrá  mi  hei^ano-  venir, 
y  no  es  remediar  el  riefgo; 
ü  le  dexo  ir ,  no  tendré 
•caííonicomo  aora  tengo, 
para  vendarme  dcfpucsr 
mas  qaé  'es  vengarme?que  en  cí?e 
mi  honor  no  pide  venganza, 
'en  eílo,al  fin  me  refuclvo: 
Marcela,aquí  no  eíVais  bien, 
retiraos  allá  dentro^ 
^ne  fi  alguien  viene,mejor 
es  que  yo  cñh  íola.JÜrfr^EíTo 
quifc  ruplicafos.  lrow.  Juana, 
ve  con  ella,y  vn  momento 
te  aparees  ddila.I»v»,No  harr. 


Mart,  Fortuní,qüfc  /ja  de  Ter  erto?^^/. 
Llevemos  por  ¿icn  eldiíio 
ca  ios  principios ,  y  luego, 
ü  no  bafta,honor,  mtiramos. 
/»4ri,Efl  gran  peligro  eftoy  puedo. 
M  irf.  Pues  que  foU  ella  lii  quedada, 
Tal  aora./;«4)i.Eílo  reíucivo, 
raigamos  de  a(|i]í  vna  vez. 
^jr^.Dize  bieflr  Sslenlosdof» 
yttan.  Vo  os  agradcico 
Ja  vida  qne  me  aveis  dado, 
quedad  con  Dtos.Lr^^/i. Deteneos, 
que  annquc  dcTeo  que  os  vais, 
también  que  oo  os  vais  defeo. 
Ba'^íi.,  Pues  á  mi  no  me  detienen, 
íaldré  á  la, calle  ,^  corriendo 
irc  á  avifar  á  n»  amo 
del  lance  en  que  á  D.  Juan  dex«. 

Vafe  Barx.oque, 
ííáw.Quanto  quificrcis  áezirmo 
oiré  defpue$,que  no  es  tiempo 
aora.Lfon.Si  es,por  f¡  defpues 
noayocafion, 
/«áw.^ezid  preílo. 

Sabéis  quien  C9y}Iua.Sc  que  fois 
vna  deydad  á  quien  debo 
la  vida  en  cfta  ocafion. 
Leon,Y  no  me  debéis  mas  que  cíTo? 
•Ji*;i.No,porqUeainq  en  mi  memoria 
varios  diícuríos  rcbuelvo, 
valgo  quiera  confeíTar, 
piea  á  negarlo  me  atrevo, 
pues  vn  telligOjqucfolo 
podéis  tener,  ya  no  es  Vueflro. 
ifí?r7.Sies,D.Ju3n,quc  efta  venera, 

y  retrato  yo  le  tengo. 
/«^«. Donde  iré  yo, que  no  halle 

aqjeíla  veHera,Cielos? 
León,  Fuera  de  que  el  Cielo  mifmo. 
J«ja.Qaanto  a  dezir  vais  entiendo. 
León  Pues  feiior  D.Juan,  que  os  deis 
por  entendido,  agradezco, 
ahorrándome  la  vergüenza, 
para  hazeros  va  acuerdo. 
La  vida  vueílra ,  y  mi  honor 
en  eios  balanza»  á  vn  tiempo 
puertas  eftán,pues  yo  miro 
por  vueftra  vida     cal  ricfgo. 


tniiád  p?  re!  honor  mío, 
vos  igualmente ,  advjrtí  «do^ 
quefoy  nuiger  que  pudiera 
vengarme  >  y  que  no  me  vengo, 
porque  á  efcindalo  no  paíTi 
lo  que  hafta  aqui  fue  filencu). 
Vd  no  foy  muger  que  andar 
tengo  con  mi  honor  en  pleyto: 
yo  no  tengo  de  dar  parte 
á  mi  hermano, ni  á  mis  deudos. 
Yo  íoy  mtíger  ,  finalmente 
que  moriré  de  vn  fe.creto, 
por  no  vivir  de  vna  voz, 
que  en  fin  hablar  no  es  remedio: 
vida,y  houor  me  debéis, 
pues  dos  deudas  fon,  bren  puedo 
pedir  dos  fatisfacionesi 
vna  foiamcnte  quiero, 
y  es,  que  fi  á  pagarlo 
n«  os  dtrponeis,nolile,y  cuerdo 
paguéis  la  parte  en  callarlo: 
que  vna  claufura,  vn  Convento 
rabráfepaltarme  vivaj- 
quedándome  por  confuelo 
folaniente,qoc  cayo 
mi  dcídicha  en  vueílro  pecho. 
Con  efto^  i-los,  no  mifurmjno 
Uuelva  ,  doíídefofo  ctmo 
vn  lance  que  á  habUr  me  olj  ligue, 
fiendo  mi  honor  mi  fileticio. 
/«j.Vueftra  cordura. Teñi^ra, 
vueílro  gran  cntendi  iiiento, 
el  may«r  coofuelo  hallaron 
en  callar ,  y  yo  os  lo  ofrezco: 
porque  no  puedo  ofrecer 
mas, que  claro  es  que  no  tengo 
de  caí'arme,  porque  pude 
hallaros  en  mi  apofento 
vna  noche  aviendo  fid3 
quizá  caufa  del  fuceíTo, 
que  á  dexar  os  obligó  ^ 
vueftra  cafa.  Deteneos, 
no  digáis  mas,que  en  penfarlo 
míeme  vueftro  penfamiento: 
que  el  honor  que  me  debéis» 
tan  t5írfo,y  claro. 

Saien  Don  Diego,/  Dm  LwK 

P/tf^.^éeseíloí 


(DeTionTeHroCaUeron. 


Juan,  Ha ,  quien  pudiera  cncubrirfe! 

Zeon.  Otra  defdicha  ?  Otro  aprieto? 

J>¡eg.  Hombre  embozado  en  mi  cafa? 

Luíj.  Hombre  con  Leonor  riñendo? 

Dleg.X^h  aguardo,  que  no  le  doy 
muerte?  Juan.  No  temáis ,  primero 
moriic  yo,  que  os  ofendan. 

Luis,  A  vueftro  lado  eftoy  puefto, 
^cumpliendo  con  la  de  amigo  /í^. 
la  obligación  de  mis  zelos. 

}uan,  pon  Luis ,  mirad  que  foy  yo 
con  quien  reñis  j  y  fi  vueftro 
valor,  por  venir  con  él, 
os  obliga  á  que  Don  Diego, 
que  á  mi  me  debe  la  vida, 
fi  de  otra  oca/ion  me  acuerdo, 
valgáis  ,  primero  acreedor 
foy  yo  de  vueiftros  esfuerzos; 
pues  de  algún  fuceíTo  mió 
parte  os  hs  dado  primero: 
,    y  quien  le  fió  de  vos 

entonces ,  ya  os  hizo  empeño 
de  que  le  valgáis  aora. 

l>ifg*  Qué  es  lo  q^ue  miro! 

Luij.  Qué  veol 

DIfg'  Efte  es  quien  me  dio  la  vida? 

Luh.  D.]uin  es  el  que  we  ha  muerto, 
qué  he  de  hazcr  en  tan  eftraño 
lance  de  amiftad ,  y  ¿dos, 
de  amor  ,  y  honor? 

SMe  Mar^e  la  y  f  Juana»  ^ 

Marc,  Nuevo  ruido 

ay ,  qu^fcrá  ?  Dieg.  Cavallero, 
yo  confieífo  que  me  diñéis 
la  vida' ,  y  que  yo  os  la  debo; 
pero  nadie  pagar  debe 
mas ,  que  recibió  :  c^  ei)o 
os  digo ,  <|ue  ü  0$  halRTra 
oy  ea  ocafion  que  hazerlo 
pudiera  ,  mi  mifma  vi^la 
os  diera  i  pero  no  es  precio 
para  viia  vida  vn  honor, 
y  aquefte  yo  no  os  le  debo: 
en  mi  cafa  os  he  h^lado^ 
y  he  4c  faber  á,  que  efráo 
«otrais  en-clia^^eílis'  herasi* 

l'Mn.AunqueitOies  ley  de  buen  duelo  - 
<lár«  con  la  efpada  en  Uvmat^o^ , 


fatisfaccion ,  darla  quiero, 
que  donde  ho^or  es  lo  mas^ 
todo  lo  demás  es  nienos. 
Con  quien  en  cas  de  Marcela 
refiiíleis ,  foy  yo  i  de  aquefto 
tcftigocs  Marcela  mifma; 
en  eíla  cafa  entré  huyendo 
de  la  Jufticia. 

D¡fg'  Aunque  fea 

eíTo  verdad  ,  que  lo  creo 
porque  vos  lo  dezis ,  yo 
no  «e  doy  por  íátisfecho, 
que  entrarfe  á  amparar  vn  hombre^ 
no  es  entrárfe  á  hazer  eftrcmos, 
que  obliguen  á  vna  muger 
á  dezir ,  que  es  puto ,  y  terfo 
el  honor  que  la  debéis. 

Luíí,  Dezis  bien  ,  y  con  vos.  vengo, 
ñn  matarle  no  cumplís:- 
por  macarle  yo ,  le  aliento.     d  f* 

Juan,  Eseflb  averos  yo  didw 
mi  fecrcto  ?  Luh,  Si ,  y  por  eíFo 
á  Don  Diego  he  de  amparar. 
Salen  Don  Pedro  ,/  Barzoque, 

Ped,  Donde  quedó? 

Bay  ^qm.  Ped,  Entra  dentro: 
Don  Juan  ,  á  tu  lado^ftoy, 

J«j«.  Yá  contigo  nada  temo. 

M  irc. Q2é  penal  Leon.Qúé  confafion! 

Juan.  En  qué  Ka  de  parar  aquefto? 

Ped,  Cavalleros ,  yo ,  y  mi  hijo 
hemos  de  falir  refueltos, 
£  fe  nos  pone  delante 
todo  el  Mundo :  aunque  primero 
quifíera  faber  ,  qué  caufa 
hadado  para  vn  eftjemo 
tan  grande  ,  como  obligaros, 
riéndolos  dos  Cavalleros^ 
á  que  Vios  ri9ais  con  él 
encerrados ;  porque  pienfo, 
fegun  effe  criado  ha  dicho, 
que  ha  íidó  acafo  el  íucefloi 
y^por  fucefíbs  acafo 
no  riñen  ilu(!res  pechos 
con>vno  eo  fu  mifma  cafa» 
entre  mugeres  ,  aviendo 
campo  i  dos  á  dos  eftamos, . 
iiag^mos  cabal  el  daelot 


-^0  ji  (*  Ko  ¿ty 

Bt(^.  Scilor  Oóii  Pecfre ,  que  fea 
vucftro  hij©  eíT^  Cavallero, 
con  fer  vos  á  quien  mi  hermana^ 
y  yo  obligación  tenemos, 
y  que  vos  queráis  hazer 
defafio  cuerpo  á  cuerpo, 
no  es  bailante  á  dexar  yo 
de  darle  la  muerte ,  aviendo 
íido  el  hallarle  embozado 
en  mi  cafa.  Ped,  Si  el  huyendo 
•de  la  lufticia  ,  entró  aqui, 
yá  vos  no  reñis  por  eíTo, 
ííno  por  la-  primer  caufa: 
y  efta  mas  debiera  j  es  cierto, 
remicirfe ,  quando  en  vueílra 
caía  le  halláis  ,  fi  es  qu?  inftero, 
que  averia  tomado  él 
por  fagrado ,  :^via  de  hazeros, 
que  al  que  allá  fuera  matarais, 
le  ampararais  aqui  dentro* 

X>teg.  Ay  mas  caufas ,  que  Leonoií 
mi  hermana  es. 

i^eon.  Yo  diré  efíb, 

que  aunque  el  iilencio  adorb, 
yá  no  es  deidad  el  Iilencio; 
que  hablar  en  tientpo  es  virtud^ 
fí  es  vicio  el  hablar  fin  tiempoj 
y  no  folo ,  íi  me  ois, 
vos  a  veis  de  defenderlo; 
pero  aun  contra  vueílro  hijo 
aveis  d^  fer. 

Ved.  Como  puedo? 

León,  Os  acordáis?  > 

Fed.  De  qíié  ?  Lfw.  D;  vna 
palabra. 

Weu,  Si>  bien  me  acuerdo, 
y  daré  muerte  a  Don  luán, 
puefto  al  lado  de  Don  Diego, 
como  importe  á  vueílro  hoaqr» 

LíOrt.  Pues  eílai  todos  atentos: 
Aquella  infelize  noche, 
que  haY9  enazicar<^Ya  iaccadío, 


y  quí  por  eílir  enfrjnté. 

^uan.  T«nte ,  aguarda ,  cjue  no  quíer ai 
faber  mas  ;  porque  íi  yo 
cobarde  eíluve  ,  temiendo 
la  ocafion  que  alli  te  tuvo, 
ya  la  sé  i  y  afsi  pretendo, 
que  ninguno  fepa  mas. 
que  yo  i  todo  cíTe  faceíTo, 
ni  mi  padre ,  ni  tu  hermano, 
ni  ninguno  ha  de  íabcrloj 
porque  íi  en  trances  de  honor, 
dize  vn  difcreco  probervio, 
no  ay  cofa  como  callar, 
de  lo  que  hablé  me  arrepiento; 
y  no  quiero  faber  mas, 
pues  que -no  puedo  hazer  meiíos: 
Eíla  es  mi  mano  ,  Leonor. 

l^uis,  Supueíloj  que  ¿  Leonor  pierdo, 
y  yá.esmugerdevnamigo, 
callemos  ,  zelos,  que  en  cfto 
no  ay  cofa  como  callar. 

i>¡eg.  No  alcanzó  nada  al  fecretes 
mas  pues  eftá  remediado 
rai  honor  ,  que  es  lo  qae  pretendo, 
no  a  y  cofa  como  callar. 

Sed,  Yo  he  pagado  lo  que  debo, 
Leonor  ,  a  mi  obligación. 

Víat-c,  Y  yo  «efcar mentada  ,  viendo 
cafado  á  Don  Juao,  callar 
folo  hi  de  fer  mi  confuelo. 

B;irg,  Cada  vno  á  ía  negocio 
eftá  folamente  atento, 
olvidados  de  vn  criado, 
que  eftá  herido  i  porque  defte, 
fe  faque  quan  malo  es 
fer  criado  pendenciero: 
y  pues  que  yo  foy  criado 
de  paz  folamente  ,  os  ruego, 
que  conñdereis ,  fenores, 
que  de  los  yerros  ágenos, 
no  ay  cofa  como  callar; 
y  afsi ,  perdo  nad  los  a  ueftro^» 


E    I  N; 


